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NüESTKO_aRÁBÁDO
El xrte debe al célebre pintor y  graba­

dor Bartolomé Finelll icnum erá-
bles obras merltisimas que, á maalda que 
pasan los anos, Tan adquiriendo m ayor 
Talor.

L a  historia del romano Pinelli tiene m a­
cho parecido cob la de todos los grandes 
artistas. A los siete años ya dibnjaba con 
maastria y  trazaba cnadritos notables.

A p a s i o c a i o  d e  B s f a e l y  U i g n e l  Angel, 
e s t u d ió  coDcienzadaiaente e l  a r t e  d e  a í^ ra - 
p a r  flfforas; 80  genio d ió  c o ! o r  y  T id a  á  
lo s  CTisdros, y  el hambre, < c o m p a ñ e r o  in ­
s e p a r a b le »  e n  Bd m o c e d a d ,  le s í t t I ó  c e  
a c i c a t e  y  avivó s u  la b o r io s ic ia d .

Coando apenas tenia diez y  seis anos, 
Tiendo q.ue ¡a  pintara no bastaba para sa­
tisfacer sus necesidades, cnlti7Ó la escu l­
tura con éxito, aunque tam poco obtcTO 
grandes rendim lentof m etálicos.

E nante, famélico, con los üidos llenos 
de elogios y  los bolsillos vacíos de m one­
das, PinelIi se dedicó á pintar acuarelas 
para ver si de 6»te m odo podis salir de su 
precario estado. Asocióse en esta noeva 
etapa de su vida artística con el p m t 'r  
alemán KeigericanD, con ctulon trabajó 
algunos ancs. Allá por i809 com erzó Pi- 
neili nn género nuevo de grabado al agua 
fuerte, siendo tan notables y  ta n co iic ia - 
das las obras qne de él exi&tan, que qnlea 
losee algún grabado con ¡a  firma del ar­
ista romano puede decirse que es dueño 

de n n a joya .
Con el título de Buf/Í caricati trazó una 

colección de tipos y  costumbres populares 
de eitraordinario mérito. Cuéntase que al 
hacer la caricatura de un tipo popular ita­
liano puso en su rostro las líneas que_ca- 
racterlzaban la  figura de su compañero 
Keisermann,_y que éste, molestado por 
tal brema, lin ó  paraaiempre conqulentan  
jocoíto 86 mostraba.

Entre los grabado» al aguafuerte más 
preciosos de Pinelli figura el que hoy apa­
rece en esta plana.

Bepreseota los tipos italianos
que recuerdan á nuestros gaiteros d é las 
provincias gallegas. La expresión de los 
dos artistas populares es bien expresiva; 
en smbcB se ve la m aesa resignación de 
quienes producen alegría á cambio de a l­
gunas me:?qulnas limosnas; et personaje 
que empuña el clarín ó dulzaina, al tomar 
aire para emprender do nuevo su música, 
muestra en su robtro la benigna pacien­
cia que le etitimula.

Las capetis , el traj^, el a i'e , en fln ,de 
músicas callejeros están arimirablemente 
trazados eu el dibujo de Pinelli.

ÜNÁ CRISTIANA
Tal es el títu lo de la puev^ novela de 

doña BmlHa Pardo Bazán, cu yo primer 
tom o se ha publicado estos días.

Aunque de la obra n o  tenemos por aho­
ra mas que esa muestra, desde luego se 
puede aSrmar que el ú ltim o libro de la 
eminente novelista valdrá é interesará 
tanto como La Madre ¡S atura laa  y  Los 
Pazos de Ulloa,

La señora Pardo B azin , que babfa des 
cansado de su asiduo y  maravilloso tra­
bajo escribiendo por vía de ju ego  Í«íofa- 
ción  y  M orriña, vuelve á presentarse al 
)úb.lco conunacom poi^íclón de longueha>- 
eine, en la cual resaltan tanto ó más que 

en las anteriores ,sus excepcionales ap 
titudea.

Ofrecemos á nuestros Iecter««, para In- 
citarles á buscar y  saborear el nuevo fru­
to  de tan exim io ingenio, nn fragm ento 
del libro; aqnel en que se copia del natu­
ral, un tipo muy conocido y  estimado por 
nosotros) de franciacaco m.oderno, hom ­
bre de paz y  de cuitura, en quien suelf^n 
coincidir la sutilez^i del diplom ático y  ios 
coQOOlmientOí del erudito con la senci­
llez del misionero y  los fervores del após­
to l cristiano.

«Subí por el sendero en cuesta, azotando 
con la vara que empañaba los sonoros 
maiza’ es y  las zarzas, de donde rolaban 
asustadas las maripo!>as; y  a una revuel­
ta  del cam ino sorprendióme extraord‘.na- 
ilam ente la vista de un hombre sentado 
en una piedra.,. La sorprt^sa no se expli­
ca  al pronto, pero el caso es que el hom ­
bre era un fraile.

Por primera vez de mi vida vela yo un 
fraile en carne y  hodf o. Mr admiró como sí 
creyese que los frailes y a  e o  poaían en 
coatrarse mas quo en los lienzos di>> t u r ­
barán ó M urillo. Dd pinturas del Uu^eo, 
com o de haber visto a £afael Calvo, uca’ 
tarde, repiesentar el drama del duque de 
Bivas Do» Alvaro ó la fu trza  cel u n o , se 
derivaban todos mis coDOCicnientos «u  in- 
dum entaiia frailesca. Comprendí qne el 
fraile uentado en l a  piedra era un fran- 
ciscauo: el sayal se plegaba de un modoi 
^ tatu arlo  sobre sus mñslo>; la capilla Ja 
tecla  caída sobre loa hombros, y  en la ma­
no uno de eses sombreros de abate f  an- 
cés, de felpa grosera y  a la s  abarquillada?, 
con el cua «e  abanicaba la frent« j^udorsa, 
respirando foerie . L uego depositó et acm- 
brero en el suelo mismo, y  volviendo ha­
cia foera  los codos y apoyando en ios mus- 
lo i  las rjiauos abierta-*, se que'ló medita- 
bondf'. Yo le observaba con  arlien te cu- 
^*ouidad, im aginándom e que por el hecho 
06  eer fraile había de meditar aquel hom­
bre en cosas ó estrambóticas ó sublimes. 
“ 1 alzó la mano derecha, y  desUiándola 
«u  la m anga izquierda, saco de la especie

de bolso que formaba la joroba  de la m an­
g a  UQ pañuelo enorm e, á cuadros blancos 
y azale°, y  se sonó con energía. Después 
se Incorporó, y  com o el que dice «sus> re­
cog ió  su chapeo y  rompio á andar, á tiem ­
po que emparejé con él.

To no sabía si ponerme á su lado, si 
quedarme i t r i i  6 adel»ntarm e y  darle las 
buenas tardes 8enclllam.ente. Ue in triga­
ba, me interesaba, ma atraía aqnel hom ­
bre, sin m otivo racional n inguno. De los 
frailes tenia yo dos ideas m uy antitéticas 
que, sin em bargo, coexistían en nü s íd í- 
rltui por un lado el fraile de crom o de Or- 
tegOt picaresco, g lo tón , lasciro , beodo, 
«hom bre sin vergüenza asomado á una 
ventana de paño»; por otro e: fraile de las 
novelas y  los poem as, tétrico, exaltado, 
visionario, con la  mente enflaquecida por 
el ayuno ylosnervlosdesequillnrados por 
la coDtlBencla, huyendo de las mujeres,

«e conozca. ;B s usted acaso pariente de 
Carmina Aldao?

—No, señor, de su novio. Nada menos 
que sobrino carnal.

—¡Ah! Ya sé. Bl que estudia para inge­
niero en Madrid. Bl hijo de Benigna.

—Justo. ¿Cómo está usted tan bien In­
formado?

—Diré a usted: la familia de A’ dao me 
distingue con battant j  confianza: por eso 
me enr'uentio al tanto de esos porm eno­
res. jT  qné tal, qué tal de estudios? T a  >é 
también que es usted muy asiduo y  joven  
de gran  porvenir. T ecgo  muchísimo g u s­
to en conocerle: se lo d igo de corazón, 
porque gasto pocos cumplimientos. ¡Ah! 
Y  ahora ca igo eu la  cuenta de que teda vía 
no sabe usteJ mi rom bre. Gomo un pobre 
religioso no necesita presentarse, que el 
h a b itó le  presenta... MíJ llamo ¡áilve&tra 
Moreno, para servirle.

qneza del fraile—¿es que no lleva usted 
con sigo un céntimo?

— Pues claro que muchísimas veces no 
lo llevo, ni medio tam poco.

—«Y cóm o es posible?..
—*Y el voto da pobreza, recaram elo, es 

gna¿a?
—Siento m uchísimo no fu m a r-excla m ó

—para este caso espacial tan sólo.
—No se apure usted, am igo, que los 

fraile.s no nos apuramos tam poco porque 
nos falte una mala costum bre. Además, 
que en cuanto lleguem os al Tojo, m e van á 
sobrar víveres. Ya verá usted el señor de 
A lia o c ó m o s a  despepita á ofrecerme ci­
garros.

Dijo esto con alegre filosofía y  empren­
dió el camino con buen ánimo y  gentil 
determinación, andando más listo que nn 
servidor de ustedes. Una pregunta me bu-

Aguafuerte de Pinelli.

evitando s los hombres, lleno le  fiato, de 
tentaciones y  da esoiúpalos. Y queiía  sa­
ber á qné sección de estas dos j^rtenecla 
mi fraile.

Como si él me hubiese adivinado el pen­
samiento, al bectir mía pasos se detuvo, 
se enfrentó conm igo, y  m e dijo en acanto 
resuelto é imperioso:

-F e lic e s  tardes, caballero. Usted me 
dispensará que le h aga  una pregunta. 
¿Tiene usted por casualidad de San A n­
drés de Louza? ¿Va usted á la torre de loa 
Sres. da Aldao?

— Sí, señor, allá voy—contetsé un tanto 
sorprendido.

—Paea sí ust^dno tiene Inconveniente 
iremos juntos. T o  sé al camino, porque es 
tuve aquí otra vez. Ma tom o la libertad de 
hacer á usted esta proposición, figurán­
dome que eu el cam po, cuando uno va 
solo, no le mole-<t3...

—¡Molestar! Al contrario — respondí 
agradado de la marcialidad del fraile.

Bebamos á audar brazo con brazo, pues 
el iendaro se eosanchaba, y permitía este 
lo jo  de sociabiüoad. Entonces notó que el 
fraila iba de^icalzo, con una« sandalias que 
sujetaban el pie por el empeine dejando 
libres los dedos, qne eran bien modelados 
y  carnosos, como los de las esculturas de 
San Antonia de P a lu a . Bmpezó á dirigir­
m e preguntas.

—Ha de perdonarme usted, porqnesoy  
aroigo de U  franqueza y  da qne la gente

— Yo SAlustli...
— Ta Bítoy, ya estoy. Salustio Me'én- 

dez ÜQcetd.
—Veo que no hay cosa que usted ignore.
—E-io quisiera-repuso el fraüe riendo 

de muy buena gana; y  de pront'i, dete- 
niéndosd, bruscamente me imploró:

—¿No Dodcía usted hacerme el favor de 
un o g a rr ito  de papel?

—No fumo—contestó con cierta proso­
popeya qne después me pareció ridicula.

—Haca usted bien: una necesidad ma­
nos... Pero yo ¡caramela estoy tan v iiia - 
.0 que! . Eu fin, lo misma da; babta el Te­

jo  paciencia.
—;Desda cuándo no ha fum ado usted?
— jUaraaieíoI D-ísde ayer por la tarde. 

En Pontevedra paré en casa de una seño­
ra andana, muy lespetibl'*, v iu ia , sola, 
que, com o ubtei coJiprenderá, no fuma. 
Di su celada tampoco. Por la manana, 
cuando me afeité, me di un par da cortes, 
íiorque tenia un serrucho por navaja, y  la 
hcñora foé  tan caritativa, ma que compró 
una n^vaiita inglesa, que corta el pansa- 
luitfiito, flti>lm a... aquí la llevo—añadió 
sañalaudo a 1% maufra:—no la  he estrena­
do todavía. Y » ve nsted que después de 
este obsequio, que deba de haberle costado 
algunas pesetillas, yo no iba á ser tan 
gorrón  que le  pidiese cuartos para ta­
baco...

—Pero— ex cla a ó  contagiado por la fran-

i3 e'ü los labios y  nxo resolví á formu­
larla.

—¿íío le molesta á usted el Ir descalzo?
Vx-vlóse sorprendido el fraile.
— N o.sen or-con testó  recapacitando co ­

mo para recordar si en efecto le molestaba 
la descalcez.—Al principio eché da menos 
no los zapatos, sino las medias, y  eso que 
no tenían nada de finas: que mi madre me 
las '■alcetaba bien gordas, y  yo nunca pu­
se otras sino las calcetadas por mi madre. 
D igo, sf... acabo de ponerlas no hace mu­
cho... y  de seda floísima; para que vea us­
ted; no vaya á creerse que porque soy 
fraile no he gastado do e-os lujos. Pero en 
Qn, esto es capitulo aparte. Viulendo á lo 
d é la  descalcez, que es lo  que usted me 
pregunta y  á que yo quiero conte>tar ca­
tegóricam ente, sepa que desde qne voy 
descalzo nunca tuve sabañones en los 
)(es. ni padecí da callos, ni de ojos de g a ­
lo, ni de ninguna molestia parecida.—Al 

decir esto sacaba el pie, que en efecto era 
contorneado y  sano, sin esa deformación 
de lo<< dedos que produce la bota.—T  mira 
usted lo  que puale  la co-^tumbre, caballe­
ro. Ya me parece que estoy más limpio 
asi. So me figura que las calceta-* y  el cal­
zado no consiguan mas que arch ivarlas 
)orqueiía:i. Nadie que vaya descalzo lleva 
os pies realmente sucios, por m ucho quo 

tragln<i y  mucho calor que haga, sobre 
t o io  si tiene la manía que tengo yo...

Diáen-lo y  haciendo, se apartó diez pa­

sos, y  llegándose al regatlllo  que corría 
al borde del sendero entre cañas y  m im - 
b ales, dejó en tierra laa sandalias, re­
m angó un tanto el hábito y  metió un pía 
tras otro en el agua corriente. Ü<ispué3 
que hubo secado las plantas en la hierba, 
se volv ió  Á poner sus sandalias y  m? miró 
con aíre victorioso. Yo sonreí impulsado 
por una Idea, ó m ás bien por un senti­
miento cordialisimo, que podía tradocirse 
en esta ’forma:

—¡Qaé fraile má-t raro y  más simpáticof 
— Vamos—me dijo—que adivino .o  que 

está usted pensando, caballero.
—Puede ser. D g a  usted y  yo le diré si 

acierta.
—Pues ¡caramelo! Usted piensa allá pa­

ra su sayo... que los frailes gastam os po­
co* cum plidos, que somos m uy democrá­
ticos y  m uy ajenos á los estilos de la so­
ciedad, y  en seguida entruchamos con !• 
gente.

—No, señor; no era eso. To pen?aha... 
—Llámeme usted Padre Moreno, ó Mo­

reno á secas, si le es igual. Lo de «ieñor» 
es demasiado lu jo  para un pobre fraile.

— Pues, Padre Moreno, lo que yo ravlla - 
ba... Paro tem o que si lo d igo la moleste.

— Nada de eso, nada da eso; yo m 'j mue­
ro por la franqueza.

— Pues cavüaba en que los frailea no 
tienen fam a de ser asi... tan partiian os de 
la limpieza corporalcom ousted.—\.\Wecir 
esto le miraba de soslayo, examinando con 
rapida ojeada s:UB manos, sus orejas, sa 
cogote, todo lo que exteriormente delata 
los hábitos de {julcntud del individuo.) 
— Hasta creí qne condenaban nst^dos por 
pecado el cuidar de la persona. Dicen que 
el mórlto de algunos santos ascetas con - 
sírtia en poseer un millón de habiiantes y  
llevar el pelo y  la barba... colonizados.

En vez de enojarse por tan Irreverente 
supuesto, el Padre soltó la carca.'aia más 
sincera que he oído salir de humana booa.

—¿ cuque usted creía eso?—ma dijo 
cuaudo la risa le permitió hablar.—Y us­
ted, quepareceun  joven  tan instruí io, ¿no 
sabe lo que decía la gloriosa Santa Tere­
sa? Paea se li^vaba muy bien, y  luego ex - 
ciamaha: «Señor, mi alma como mi cuer­
po.» ¿Ds mo,-*o que para usted todos loa 
frailas éramos unos solemnes gorrinos? 
B ntoncei. buen suato habrá oa>alo al ver­
me. ¿Usted ha tratado más frailea que es­
te su servidor y  capellán?

-A la v e r d a d .e s  u s te le l  primero que 
veo en mi vida. Es más; pensé qne no exis­
tían ustedes. üna_tonteria, porque sé muy 
bien que eu España se están repoblando 
los conventos de varias Ordenes; p-*ro fraa* 
cament^. con ta Imaginación mo liguraba 
JO que loa frailes sólo ae encontraban en 
los cnadros, en los retablos de las iglesias, 
y  asi... Nada, aprensiones.

— Pues ya  los ve usted en perdona. En­
tre los frailes su cedeigu a lqu een  el siglo, 
porque nsted bien comprenderá que hay 
gen ios y  gustos muy diferentes, aunque 
se rijan por una mli^ma regla. Unos son 
descuidados; otros se acicalan más; pero 
como usted conoce, nuestro santo hábito 
no nos permite andarnos con muchas 
agüitas de olor y tatarretes de esencias y  
depOi/^adas. Estaría bonito un re 'lg ioso  
usando la velutina Fay  y  al Kananga ó  
ganga... 6 como, recaram elo.se llama ese 
perfume que ahora se estila tanto.

— ¡Vaya que está usted enterado, padre!
— exclam ó riendo á mi vez^

— que  yo trato á señoras m ay ele- 
gan ton asy  muy majas... Y no extrañe us­
ted que quiera vindicarme y  vindicar á 
tos pobrecitos frailes d é la  mala fama qna 
nsted les cuelga . Figúrese que nuestro 
Santo Piitriarca era tan aficionado al 
agua, que ha&ta com puso en alabanza sn- 
ya unos versos preciosos, diciendo que es 
casta y  limpia. Yo le hablo á usted con el 
corazón en la mano; ma g ú s ta la  gente 
aseada, pero ciertos extremos de pulcritud 
que haien ciertos hombres ma parecen 
cargantes y  empalagosos. ¡Caramelo! Bso 
da que un señorito pierda media hora en 
cortarse y  pulírmelas unas... pasa en las 
mujeres; lo qne es en quien peina barbas...

Diciendo ento cruzóse da brazos el frailo 
y  se volvió hacia mi como queriendo res­
pirar y  descansar nn poco. A luz rojiza del 
poniente, que tanto entona las nguras, 
noté quo la suya guardaba armonía con  
aquella profesión de fe viril. Era membru­
do sin llegar á grueso, y  de aventajada 
estatura si - pagarse de alto. Sn tez tosta­
da y  cetrina revelaba complexión biliosa 
y  curtientes fatigas do viajero por reg io ­
nes de sol. Los ojos los tenia vivos, ale­
gres, negrísim os, bien delineados y  abier­
tos sobre el alma de par en par. Su cuello 
descubierto por la tonsura del cerquillo 
indicaba v ig or , y  ¡o  mismo las raa:os, 
grandes, ágiie-i y  robustas, manoa que asi 
servían para elevar deli^dam ente la hos­
tia com o pudieran empuñar, caso de nece- 
sid a l, la azada, el garrote 6 la  carabina. 
Las facciones no desmerecian de las m a­
nos: acentuadas como por palillo de hábil 
escultor, tenían la mezcla da calm a y  de 
firmeza que se advierte en ciertas escultu­
ras de retablo. Bntre !a  boca y  la aariz, 
así com o en la meseta de la barbilla, exis­
tían dos hoyuelos indicadores casi siem ­
pre de un fondo de bondad llamada á tem­
plar la fuerza del carácter. Por íl.iarme, 
hasta en las orejas me fijé, notando que 
eran como de confesor, de ancno conducto 
y  casi m oviblpí; unas orejas con m ocha 
fisonomía, según suelea tenerlas los ecle­
siásticos. , ,

—¡Caramba con el fraile, y  qué terne 
parece!—discurría yo sorpreuüido.»

Ayuntamiento de Madrid



roC-i ca-i-cDEtO
LA DEGEADAOION

DBL SISTSMA CONSTITLOIOííAL

El ar. Oáno-vas ha celebrado QUa entre- 
T lst» con el corresponsal de Le Temps en 
U a ' rtd.

Ba esta entrevista el ¿efe de los con - 
servalores b »  dicho cosas estnpendas, qne 
habran dejado con la boca abierta á los 
hombrea polít eos ingleses y  franceies y  
ácn antos tleoen en a lgo el régim en re ­
presentativo, el siátema con&titacional y  
el respeto qne es debido á la opinión pú* 
Ilics -

Mas -ine declaraciones hechas por tía 
estadista, parecen palabras de esas qns se
Sronancian á diario en torno de la mesa 

6 an  caíé.
TradassanLOi sin quitar pnnto ni coma, 

que el asunto lo  merece.
<Rn este estado de cosas, y  á pesar de 

todos los aiátemaa electorales, dijo el se- 
Sor Cánovas, el gobierno tendrá siempre 
mayaría en las elecciones y  obtendrá los 
resultados que quiera.

Bsto ha pateado así bajo el reinado de 
IsabelII, ba jóles gobiernos da Prim, de 
Amadeo de Sabaya, de la Bepúbllca fede­
ral en 1ST3, y  en seguida Dajo el reinado de 
D. Alfonso XII y  la regencia actu a l.

A qni. una de dos: ó bien el gobierno se 
eterniza en el poder, 6 bien la regia p re ­
rrogativa debe intervenir para  cambiar de 
poiíCica y  perm itir á los partidos sucederse 
/eal y pacíficamente. Así, pues, durante el 
reinado de Alfonso XII, este príncipe tuvo 
siem pre el ñima propósito de dejar a los 
partidos liberales y  coDservadores suce- 
der se en  el poder ca d a tretó  cuatro añ()s.»

Pues si ese era el criteiio  qne inspiró el 
Sr. Cánovas á D. Alfonso, el Sr. Cánovas 
prestó an ilaco servicio á so paia y  al sis­
tem a constitnciODal y  parlamentario.

¿Es acaso la politica  ana especia de ih- 
dnstria que deben explotar los partidos al­
ternativamente durante determinado tiem­
po nada más? ¿Piensa el Sr. Cánovas que 
en e l usafructodel poder hay anosdem oda, 
oomo hay dias de moda en los teatros para 
que ana parte del público se divierta? íQué 
concepto tiene de sn patria, de los poderes 
del Estado y  de su propio partido el je f ) de 
los conservadores para pronanciar seme­
jante desatino?

Qneremos creer qoe  el corresponsal de 
l e  Temps no ha interpretado fielmente tas 
frases del Sr. Cánovas. B?as frases depre- 
sivaft para nuestro paia y  humillantes pa­
ra les partidos monárquicos españoles es­
tarán bien en boca de un cebante f:iméll- 
co . no en boca de qnien está colocado á la 
cabeza del gobierno y  en qnien se deben 
suponer juicios sereDosy elevados.

Pnes jno faltaba más sijio que aqui se 
midiera la suerte de España por las nece- 
tidades fisiológicas de unos cuantos (aba­
neros ó la vanidad de unas docenas de 
personajes!

Períodos hay en que los conservadores 
pueden gobernar, no cuatro, sino seis, diez 
7  doce anos. ¿No gobernó siete el Sr. Cá­
novas diciendo que el estado del p iis  exl- 
M a sn dirección? T ¿no gobernó después 
dos solamente, al rabo de los cuales tuvo 
que » :d er  su puesto á los adversarios?

¿Quién 63 el Sr. Cánovas, ni quién es 
nadie para marcar el tiempo y  fijar esta­
ciones políticas á la manera que se fijan 
estaciones astronómicas?

Más de doce años llevan en el gobierno 
los liberales italianos; más de veintidós 
Impera en Austria !a  tendencia liberal; 
en ocasiones han dorado los wfitgs ingle­
ses en el poder catorce años seguidos, y 
n i en Inglaterra, ni en Austria, ni en Ita­
lia, ni en parte alguna se le ha ocurrido
Í'am ás á nn estadista d igno de tal nom - 
ire qne se deba distribuir la sdoiinistra- 

ción pública á plazos y  por turnos señala­
dos de intem ano.

El poder se conquista en la optnióa; 
cuando los órganos legales de ^ t a  son 
defectuosos, no faltan nunca se&ales que 
indican los rumbos que el sentimiento pú­
b lico  sigue.

¿Qué significan si no los m eefings, las 
manife.-^taciones, la  preuRS y  esos mil ecos 
que se levantan del londo de la conciencia 
de un pneblo?

El suponer que en España no hay opi­
nión y  que no tiene medios de expresarse 
con fidelidad, es a lgo  asi com o una ofensa 
qne tiene semejanza con aquella otra  que 
lanzó el mismo Sr. Cánovas al decir en 
Barcelona que las masas populares desean 
el voto  para venderlo.

Ya verá el jefe da los conservadores si 
aquí hay  opinión, y  ai el poderse recibe 
solam ente de las altaras.

Cnando negocie el tratado de com ercio 
con Alemania, si muestra entonces sns 
antiguas aSciones, ó cuando ejecute al­
gún  acto que signifique simpatías inter­
nacionales que el país repugna, 6  cuando 
apelo á aquellos medios de gobierno qne 
fueron de su «grado, se convencerá de 
on a cosa  d é la  cnal debía estar persuadi­
do: de que si da el poder ana conjuración 
tram ada en las sombras, lo  quita la volun­
tad de la nación.

O las palabras del Sr. Cánovas denotan 
nna ligereza imperdonable, 6 qne sn autor 
está convencido de la degradación del sis­
tem a parlamentarlo y  constitucional.

s e o s  POLITICOS
Noticia de última hora publicada por 

£ l  Estandarte-.
« K n t r e  l u  z a n c h u  p « r s o a S 8  que b&a estado k o y  i  

Mludu- al Sr. Cino7a< dcl Caitillo figuran l o a  se- 
AoTtB Camacha, marquéa de Vrivei, Lastres, Caúa- 
maque, gtoeraiec Coeiio j  &abaa Marín j  el ez di­
putado conterrador de Granada lár. Rodríguez Bo» 
lírtr.*

A posar do la favorable coyuntura, su­
ponemos que el Sr- Canamaque no habla­
ría nada acerca de indultos.

Oomo esta varsión es oficial, la preferi­
mos para comentar las declaraciones he­
chas por el Sr. Cánovas al corresponsal 
de Le Temps-.

«Ca la carta de Le Temps, el Sr. CSncTas dt| 
Castilla ha hecho algunos araaces s o ^  sui ideas 
^ecnámícas, que d o  boq d í  ni&i s i  menos proteccio- 
i^iitas que las que prevalecea ea Prapeia, sn Italia y  
'n  Alcmaoía, aunque en, esta materia nunca 
1‘m/csarA prineipioi iniransigentes. Se decla­
ra p«rsoiialiD«Dte partidario de la leooracióD de loe 
Ci'niaJo<s de comercio sobre una base dft amigables 
couceiionei, y sostidoe lut ideas de siempre acerca 
de la polílica exterior j>

Los corüejos do Martioez Campos y  la 
irlliieocla d-j rab !é  tienen perturbado al 
bueno -ie D. Antonio.

Ahora tios dice que nunca profesará 
principios Intransigentes en puntos eso- 
Bómico-j.

j  poso antea de cerrarse las Cámaras

sostuvo en el CJongreso que el gobierno 
debía ser proteccionista ó  librecambista.

Pero las impurezas de la  rea lida i y  las 
)rofundas disertaciones del de Tetnan le 
labran convencido de que n o  puede pres- 

clndirse de conservar el beneficioso tratado 
de comercio cou Alemania.

Apareció en nuestras columnas el pri­
mer articulo acerca de los beneficios de la 
política libera), y  La Epoca dijo m uy sua­
vem ente que sus am igos eran gente muy 
liberal y  animada por un espíritu de to le - 
ranc:a.

Ayer y a  se deciie  á combatir un tanto; 
pero, poseído de esperanzas, dice el apre- 
clabie colega  que no nos aguardan p e li­
gros:

(La política, afiade, ha entrado en qü periodo cor­
ma!, la DSCÍ40 se sisnte satisfecha del ordeo que 
existe, 7 d o  cabe duda qae, cuaodo advierta el cam­
bio de una 7 otra política, acecluar& sus simpatias 
por el partido liberal consarTador, que tao importas- 
tes adhesíoBea est& recibiendo.»

Precisamente en eso consiste nuestra 
temor.

En que la nación acentuará sus sim pa­
tías por la  política conservadora.

Pero las acentuará con acento grave.
Y  por lo que respecta á las im portantes 

adhesiones, com o suponemos que Ln Epo­
ca  se refiere al Sr. Cam acbo, juzgam os 
que sns nuevos correligionarios debieran, 
en prueba de afecto, regalarle una colec­
ción de los discursos qne combatiendo las 
respectivas gestiones han pronunciado 
loa Sres. Camacho y  Oos Gayón-i

Publicó la A gencia Fabra un telegram a 
relativo á la salida del Papa del Vaticano.

T com o rectificara al día siguiente, ex­
clam o m uy oronda La Unión:

*Mí9 que por la Agencia Fabra, seotiraos «sta rec­
tificación por la formalidad telegráfica de El tílobo.

Las noticias telegráñcae del colega potibilista sea 
n u e T a m e cte  desmentidas.

Se coDtiniiari.i
En primer lugar, nadie ha desmentido 

nuestras noticias telegráficas, porque La 
Epoca lo hizo ha poco suponiendo que ha­
bíamos dicho lo  qne n o  decíamos, y, por 
lo  tanto, holgaba la rectlfioaclóD.

En lugar segundo, habrá visto La Unión 
que ios periódicos franceses ó italianos 
corroboran nuestra noticia, y  1» Agencia 
Fabra vuelve ¿p u b lica r  un despacho que 
anoche omitió La Unión, tal vez por no 
rectificarse á &í misma.

T , por último, sí tan mal le pareció á 
La Unión nuestro servicio de correspon­
sales, ¿por qué en el mismo número daba 
tra«iaao á La Fe de u a  telegram a nuestro 
de Boma?

Ahora, como buena cristiana, debe tra­
tar  de reparar el daño que lotantó cau- 
sarno:!.

La cariñosa despedida tributada al se­
ñor Sagasta ha inspirado á Si Diario Es­
pañol un artículo, en el que hallam os con ­
sideraciones de este calibre:

«Hoy debea juzgarse las cosas cao el mismo erite- 
tio do aj-cr. Los liberales serin D iu cbos, apíaudi- 
rta i  s u  je fe ,  meteráa ruido c o n  sus «viras», pero 
todo ello lo veri la gente como se T e n  la s  expansio­
nes de familia, que interesan sólo i  los que i s s  sieo- 
ten, poro tienen sia cuidado al pats.i

El diario reformista ha eshado por tierra 
en un momento la ioiportancia de todos 
los recibimientos cariñosos hechos 'á su 
jefe.

De los cuales ya sabemos por el mismo 
Diario que tienen sin cuidado al paíá.

REFORMASJfllLITARES
Se cree en los circuios frecuentados por 

la  oficialidad del ejército qne el Sr. A zcá- 
rraga  aspira á la resolndón gradual de 
todas las reformas militares presentadas 
al Parlamento por el difunto general Ca- 
ssola. Con los optimismos propios del de­
seo son aceptadas como art culos de fd 
todas las especies que circulan y  qne favo­
recen á la m ayoiía.

Sin que nosotros participemos del opti­
mismo general, y  sia qoe  prejuzguem os 
cuestión alguna de las qne se dice resol­
verá el nuevo m inistro, enumeraremos 
todo cuanto hemos oído á personas qne 
por sus cargos deben estar bien entera­
das de tales asuntos. Bsto sin perjuicio de 
que á su tiempo analicemos, con la impar­
cialidad que las cuestiones militares re­
quieren, esas reformas anunciadas en v a ­
rios tonos y  que parecen resucitar dentro 
de tercero día.

Uno de los pensamientos del actual m i­
nistro es, segnn se cuenta, el de la  crea- 
ción del montepío militar para todos los 
jefes y  oficiales del ejército. B l montepío 
dará derecho á los oficiales que lleven más 
de diez años fuera de sus respectivas aca ­
demias, graduándose la cuantía del bene­
ficio por el tiempo que se lleven de oficial. 
A ñn de qne gocen  de la reforma todos los 
oficiales, se le dara nn efecto retroactivo, 
sólo restringido por circunstancias espe­
ciales.

El Sr. Azsárraga es partidario del ser - 
vicio personal, militar y  obligatorio para 
todos los españolas aptos y e n  condicio­
nes morales. Pero á fin de hacer menos 
dura la transición del sistema actual al 
que se creo, 30 adoptará por el pronto la 
fórm ula convenida por el Sr. Cánovas con 
el m alogrado general Cassola enando 
éste ocupó el ministerio de la Guerra.

Consiste la fórm ula en crear centros de 
asamblea y  de instrncción en ¡ as capitales 
de provincia y  ciudades importantes. A 
estos centros acudirán los mozos que dis­
pongan de ciertos recurso.s, estarán en 
nías algunos meses y  pasarán después con 
lioencla temporal á sus hogares. A fin de 
que la instrucción de las tropas pueda ha­
cerse con toda la amplitud requerida por 
las modernas formas de combate, se m o­
dificará la ley de reemplazos en el sentido 
de qne se verifiquen en otoño las opera­
ciones de la recluta- De este modo se po­
drá mantener en filas dorante la época de 
asamblea casi todo el contingente de m a­
zos útiles, licenciándolos después qne lle ­
ven  algunos meses en los campos. Con ob­
je to  desabven lrá  los g a itos  qne ocasionen 
estas asambleas anuales, los capitanes 
generales de distrito quedarán autoriza­
dos para decretar los licénciamientos que 
permitan las exigencias del servicio en 
sus respectivos territorios. 7  para dar c o ­
mienzo cuanto antes á la idea, el Diario 
oficial del Ministerio de la Guerra publica 
hoy  nna real orden, de la cual damos por­
menores en otro lugar, autorizanlo á di­
chas autoridades la concesión de licen­
cias.

La base para poder realizar estos licén­
ciamientos sin perjuicio para loa intereses 
de la  patria, la constituyen la división te- 
rrltoiial militar y  la localizact^a de los

cnerpos, medidas ambas que también di­
cen 10:1 mintareti piensa decretar e l señor 
Azzatraga.

La necesidad do fijar las plantillas de 
las armas y  de los cuerpos soure ñ as Dase 
racional la reconoce el actnal nunistro, 
y  a ella ha de ir según declaran ios que 
presumen de bien informados.

Oreo el general A zcarraga (y en esto, si 
es cierti), estamos de acuerdo con él) qne 
la escala de reserva es altam ente per­
niciosa, ta i com o está organizada, a los 
intereses militares y  nacionales. Ksn co - 
le c t iv ila i de nueairo ejército consume 
m uchos millones sin qne tamaña carga 
proporcione beneficio alguno a la instruc­
ción de las tropas ni á la defensa dei pais. 
En tal concepto el ministro eutiende que 
debe tenderse á su supresión, buscando la 
fórm ula que menos dañe los derechos ad- 
qnlridos por ios que hoy componen ei per­
sonal de la citada escala.

Acaso de todos ios proyectos que se 
achacan al naevo miaistro el más im por­
tante es el que tiende a fortificar y  arti­
llar nuestras costas y  fronteras. Poner el 
Estrecho de Gibraitar y  la bahía de A lge- 
C iras en condiciones militares adecúalas 
indica un alto pensam ient} y  una previ­
sión plausibles, lo  mismo que concluir 
las defensas y  el artillado de la i plazas 
españolas del norte de Africa. Como los 
Pirineos occidentales hace tiempo que v ie ­
nen fortificándose al igu a l qu e la  entrada 
por Canfranc, dícese que estas obras reci­
birán m ayor impulso y  qne se iniciarán 
otras por ios puertos orientales d é la  ba­
rrera pirenaica, á fln de poner la línea dei 
Bosellón en excelentes condlcionsa defen­
sivas.

Hasta aquí las noticias que han lle g a ­
do hasta nosotros, noticias que sobre ser 
del dominio público, suscitan ya cozien- 
tarSos é interpretaciones por parto do La 
Correspondencia Militar y  E l Bjército Es­
pañol. ¿Tienen algúa fundamento? ¿Son 
realizables dentro de! actual presupuesto? 
¿Tendrá energía y  fortuna bastante para 
acometerías el general Azcárraga?

Nosotros abrigam os, sobre todos y  cada 
uno de estos extremos, m uchas' dudas. 
Esperamos, pues, Ins hechss para que ce­
sen los recelos, y  en tal caso, para dar 
nue}tra opinión acerca de lo que se r e fir ­
me ó modifique.

T E L E G R iliS
(d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p a r t icu la r )

L a  s a l a d  p ú b l i c a .

Valencia 18 (8‘40 noche).— Excepto en 
Castellón de R ugat, qoe  es ei foco princi­
pal de la epidemia, las noticias de hoy 
acusan decrecimiento en los pueblos res­
tantes.

Bn Valencia falleció esta madrugada un 
niño de veintiséis meses procedente de la 
huerta. Daspués no ha ocurrido novedad.

Eu G-andia, Cnllera y  Alcira ha habido 
hoy tres invasiones y  tres defunciones.

En Játiva, cuatro de la-) primeras. Bn 
Castellón de R agat, cinco Invasiones y  
una defunción.

Ea Millares, distrito de A yora, ocurrie­
ron ayer diez invasiones y  un fallecim ien­
to .—A.

L a  d e  G i b r a l t a r .

La Línea 18 i l l ‘30 mañana).—Ha termi • 
nadólaioforinaolónabierta  en Glbraltar 
sobre las causas que moti varón la muerte 
del solda lo  inglés ocurrida hace algunas 
noches.

El presidente hizo el resuman de las de­
claraciones qne se hablan prestado, mani­
festando que s I jurisdicción no se exten­
día más allá de la ünea inglesa, por lo 
cnal nada podia reclamar contra e l'ca ra - 
blnero autor de la muerta del soldado 
Duuford, dado qoe  ésta se hallaba fuera 
del territorio británico cuando recibió la 
muerte.—i .  H.

L a  c u e s t i ó n  o b r e r a .

Barcelona  18 (10*50 noche).—A grávase 
el conflicto obrero.

En el meeting celebrado en M mresa se 
ha acordado la roslstencia, Siguen las 
conferencias en el gobierno civil. Los anar­
quistas, los socialistas y  las Tres Clases de 
Vapor uenen reunión esta noche. Créese
ane acordarán la huelga general en toda 

a ta lu n a sin o  transigen los fabricantes 
de Uanresa.

Han sido presos dos redactores del dia­
rio La Montaña, y  han llegado 80 repre­
sentantes de las sociedades obreras de la
provincia.— Gaiiard.

« *
18 (11‘45 noche).—Los encargados délas 

fábricas de Manresa han recibido órdenes 
da sus correspondientes patronos para qne 
en el caso de que no acuda suficiente per­
sonal el Innes próxim o, las cierren, las se­
llen  y  se den de baja en la contriOución.

La agitación ctí<x .— Gallará.
A g « & o ¡ a  F a b r a .

D i s o l u c i ó n  d e  l a  A s o c i a c i ó n  n a c i o n a l .

Yiena 18.— Bl tribunal del imperio ha 
dictado nna disposición manteniendo la 
orden de disolusión de la Asociación n a­
cional alemana establecida en est^ ca­
pital.

Exl^rencia.
Lwxdres 18.—Según nn despacho de 

Constantlnopla. el gobierno de la Sublime 
Puerta ha recibido nna nueva y  enérgica 
reclam ación de Stam buloff, presidente del 
Consejo de ministros de Bulgaria, exigien­
do qne Turquía dé nna contestación pron­
ta  y  categórica á la  última nota búl­
gara.

Londres 18.— The Daily Chronicle publi­
ca un taiegram a de Viena diciendo que el 
duque Ernesto de Ooburgo celebró ayer 
una extensa conferencia con la  princesa 
Clementina sobre tas dificultades finan­
cieras del principe Fernando.

Añade que el duque Brnesto de Cobur- 
g o  expuso su opinión de qne era conve­
niente qne el principe Fernando regresase 
á Bulgaria, y  que la princesa Clementina 
expresó sn deseo de que el príncipe F er­
nando continúe la obra comenzada.

C o r d i a l i d a d  d e  r e l a c i o n e s .

París  18.—La legación  <le la Eepúbllca 
de Guatemala en esta ciudad ha hecho 
desmentir de una manera categórica los 
rumores propalados por algunos periódi­
cos sobre la inminencia de nna guerra con 
la República del Salvador.

La misma legación ha hecho saber qne 
las tropas guatem altecas colocadas en la 
frontera lo nan sido con el úuico objeta de 
prevenir todas las eventualidades qne 
puedan surgir en vista de la agitación  po- 
pnlar qoe  reina en la República del Sal­
vador.

C u e s t i ó n  d e  p e s q n e r l a .

Washington 18.—Se han cambiado enér­
g icas notas entre este gobierno y  el de 
log ia terra  sobre la cuestión de pesque­
rías.

Se teme que este asunto tom e tales pro­
porciones, en vista de las amenazas de la - 
glaterra, que llegue á  producir la rup­
tura de relaciones entre ambas naciones.

T i n a  e m i s i ó n .

Londres 18.—Se acaba de recibir un des­
pacho de Buenos Aires anunciando que el 
presidente de la República Argentina ha 
dirigido un mensaje á las Cámaras pidién­
doles que autoricen la_emisi6 ■ de 6 m illo­
nes de pesos en pequeños cré litos  coa  sus 
cupones correspondientes.

El mismi despacho añade que continúa 
reinando bastante alarma en la  Bolsa, y  
q oe  el oro se cotiza con una prima de 801.

Otro teiegram a fechado ayar en Monte­
video dice que signe mejorando la situa ­
ción del mercado monetario alcanzando 
el oro una prima de 23.

£ f e c t o s  d e  l a  e m b r i a g u e z .

París 18.—Según un despacho de Túnez, 
ayer se produjo allí una pequeña colisión 
entre malteses ó italianos con m otivo de 
la prisión e nn maités que se embriagó 
y  que sus compatriotas quisieron arreba­
tar por la fuerza del poder da las autori­
dades.

Los alborotadores empezaron á dar 
grandes gritos de ¡V iva Itallfc! ¡Abajo 
Francia! produciendo n o  escándalo ma­
yúsculo.

Las autoridades se vieron obligadas á 
hacer numerosas prisiones, logrando des­
pués de grandes esfuerzos dejar restabte - 
cida la  tranquilidad.

V a p o r  c o r r e o .

Barcelona Iñ.— El día 9 de este mes sa­
lló de D akir para Fernando Póo el vapor 
correo Laracke.

A l i a n z a  a n g l o a l e m a n a .

Londres 18.—La emperatriz viuda de Fe­
derico H gestiona activam ente la alianza 
angloalem ana y  l a  entrada solemne del 
em peradorG uilIerm o.de gran  uniforme, 
en Londres? pero ei jefe del gabinete, mar­
qués de Saüsbury, se resiste á a c o g e r  á 
ello, temiendo qoe  el pueblo de Londres 
silbe al emperador.

G r a n  d e s g r a c i a .

París 18.—Considerable muchedumbre 
ha asistido hoy á las exequias de los siete 
individuos de la familia Hayen qne se sui- 
cilaron  por cau^a de la miseria en l a  calle 
AvroD, acontecim iento que ha producido 
h on la  impresión en esta capital.

S s t a d o  l a m e n t a b l e .

M éjico 18.—Las noticias recibidas de la 
República del Salvador son tristísimas. 
Bl país es victim a d é la  anarquía, y  en 
San Miguel y  otros puntos han ocurrido 
numeroisos asesinatos.

L a  I n f l u e n z a .
París 18.—Según despachos de San Luis 

de Senegal, la influenza  cansa en aquel 
país terribles destrozos, habiendo pobla­
ciones en que todos los habitantes están 
enfermos.

C&RT& U R i E R  &
Sr. Director de E l G l o b o .

Anoche dieron principio las fiestas con 
que este pueblo celebra la inauguración 
de las obras d é la  linea férrea del Sur de 
España. Hubo música en el paseo del Prín­
cipe, bailes populares é ilam inación g e ­
neral.

Hoy, desde m uy tem prano, m ucho an­
tes d-j amanecer, seobserva inusitado m o­
vim iento eu la población. Los in iivlduos 
de los diferentes grem'Os so dirigen a! 
punto designado dejantemano, para desde 
allí marchar reuní ios al froate de sns es­
tandartes hacia el ingenio de Monserrat, 
situado en las afueras, y e n  d o a d e se h a  
de efectuar la ceremonia de colocar !a  pri­
mera piedra.

Bs casi imposible encontrar u a  carruaje 
desocupado; los quo vuelven vacíos del 
ingenio son ocupados antes de que lle ­
guen á la  parada por los transeúntes que 
los encuentran al paso.

Bl trayecto que hay que recorrer par­
tiendo del centro de la población es de 
media legua aproximadamente, y  presen­
ta  una perspectiva en extremo variada.

D»sde Que se llega á la vega , hiere yde- 
leita la vista espléndido coa  ira sobrecar­
gada de luz y  de detalles. Las campesinas 
con  BUS zagalejos y  mantones blanco?, 
azules ó encarnados; los hombres con el 
clásico vestido negro de los días de fies­
ta , ancho sombrero de pana y  borceguíes 
de cuero; los campos cub'ertos de verdes 
pámpanos y  grandes racimos, y  por térm i­
no, la oscura m ole del cabo de Gata in­
ternándose mar adentro.

He observado que' algunos hombres del 
pueblo llevan bajo el brazo la  guitarra, 
que es instrumento obligado para toda 
clase de fiesta en esta bendita tierra de 
Andalucía.

De trecho en trecha hay bonitos arcos, 
a lgunos hechos de follaje.

Gaaidias civiles á caballo, municipales 
y  agentes de policía se hallan distribuidos 
«Q la carrera con objeto de mantener el 
orden.

Hemos llegado al ingenio de Honserrat.

Constituye el ingenio de Honserrat nn 
espaciosa y  moderno edificio, destinado 
hasta hace poco á refinería de azúcar. 
Bstá s itúa lo  sobre una eminencia desde 
donde se domina: al sur el Ifediteráneo y 
parte del puerto, al oeste la poblacióQ 
con sus blancas azoteas, y  la antigua for­
taleza árabe de la Alcazaba, y  al norte y  
levante la vega coronada por lasenhias- 
tas cumbres (le Sierra Alhamilla y  cabo 
de Gata.

A la entrada del edificio hay un arco de 
madera, m uy bien hecho, representando 
un puente y  sobre éste un tren.

Una rampa conduce á la tienda bajo la 
que se ha de efectuar la oeremoDla y  al 
salón del banquete, que es bastante ex­
tenso. y  en donde hay colocadas siete 
grandes mesas m uy adornadas y  cubier­
tas de suculentas viandas.

Empiezan á llegar los miembros de los 
diversos artes y  oficios y se van colocan­
do en una gran explanada frente á la fá ­
brica de azúcar. Los dependientes de co ­
mercio, los de floricultura, los barrileros, 
la colonia madrileña y  los representantes 
de los obreros linarenses llevan magnífi- 
«as banderas. He contado treinta y  dos 
estandartes.

Del elementft oficial empiezan también 
á llegar. La eorperaeién munleipal, prece­
dida 4e maceros y  presidida por el alcalde

de Linares entra en estos momentos bajo 
la  tienda de campana y  la  música se colo­
ca  sobre una plataform a esperando el mo­
m ento de la ceremonia.

Las ocho y  media de la mañana eran 
cuando el oQispo de esta diócesis, después 
de haber dirigido la palabra al pueblo, 
bendijo el pilar labra lo  y  con él á la nueva 
empresa.

La banda m onicipal preludió entonces 
los primeros compases de una marcha mV. 
litar, l-'aó la señal de la dispersión, d el' 
desbordamiento; ios vítores atronaban el 
espacio sobre aquella masa humana com-i 
puesta de más de quince m il almas; seagi-i 
tabanlas banderolas, los sombreros, los 
pañuelos.

Pocas veces he contemplado un acto tan 
conm ovedor y  solemne como éste. Del en­
tusiasmo que aquí rein» se puede decir en 
esta ocasión gráficamente que es indes­
criptible, ó por lo menos superior á mis 
fuerzas.

Del banquete han disfrutado todas las 
clases social-is, y  al pueblo en general se 
le ha repartido dulces, pastas y  licores, á 1 
más de muchas limosnas en a in e io y e a t t  
especie. *

Han asistido al acto el capitán general 
del distrito Sr. Barges, el gobernador ci­
vil Sr. Burgos, el brigadier Sr. Fernández 
de Roda, el alcalde de Almería Sr. A cost», 
D. Ivo Bosch, vicepresiientede la com pa­
ñía de los caminos de hierro del Sur da 
España; D. W enceslao Martínez, adminis-- 
trador de la misma: D. Jo^ó Sagasta, y  el 
Sr. Laguardla, diputados por Linares 7  
Jaén; D. Pablo Bosch, Sres. Martin Toro, j  
Rossell; el Sr. Gonzálvez, dipota lo á C o r -i 
tes por Granada; Sres. Casinello (D. Juan), *' 
y  G ard a ; Sr. Asensio, canónigo le  Grana­
da; Sres. Niño y  Mendez, alcaldes de Lina­
res y  Baeza; representaciones de la pren­
sa de Jaén, Linares y  Granada: de La Ga. 
ceta, de Ham burgo; La Corresponden ̂  
cia  de España. El Imparcial, El Correo, SI 
Liberal, La Justicia, Bl Resumen, El De­
mócrata, El País, La Epoca y  E l  G l o b o  
de Madrid.

Los obreros han celebrado nn banquete, 
al que hemos sido particularmente invita­
dos los periodistas, y  después de los brin­
dis Ies ha significado en nombre de los de 
más nuestro agradecim iento el d igno com­
pañero qoe  en estas fiestas representa á 
E l Demócrata de esa.

P. M o r a .

í

PERAL
A la una y  me lia de la tarda de ayer se 

verificó el anunciado banquete con que 
obsequiaba la señora duquesa de Medina 
ceii á  los Sres. Peral y  Mercaler.

Asistieron, á más de los marinos en cu-, 
yo honor se daba la fiesta, los Sres. Lópes 
Dom ínguez, Castro y  Serrano, Perreras, 
Escobar y  algunos otroí.

Brindaron al destaparse el champagna 
la dueña de la casa, el general López Do­
m ínguez, Peral y  Mercader.

Después la duquesa entregó al Inventoi 
del submarino una artística y  valiosa jo ­
y a  que regala á su esposa. Consiste en un 
áncora de oro con gruesos brillantes ”  
una esmeralda en su base.

La fiesta term inó bastante tarde.

.a

l
Por la Boche, el Sr. Peral, coa m uy buen 

acuerdo, suplicó á sus amigos suspendía 
ran la serenata preparada y  demás feste 
jos, q u en a  le habían de agradar en lOí 
mom entos en que la Infullz Bslaguer so- 
p3rta en la capilla las terribles atencla 
nes de los hermanos de la Caridad.

La cabalgata qne preparaba ei gremia 
de vinateros se ha diferido hasta el domltt 
g o  próximo.

HIGINIÁ umm  EN C iP lL L i
_ Ayer, á las ocho menos cuarto de la mâ  
nana, un oficial de Sala se constituyó en li 
Cárcel Modelo para notificar á Hlginia Ba 
laguer la  sentencia de muerte, cuya leo 
tura escuchó ésta Ucranio.

A las ocho faé conducida á la capilla 
Después de orar brevemente anta el altal 
volvió á desatarse ea improperios contra 
Dolores Avila.

A las nueve entró ea la capilla el señor 
cura párroco de San Ildefonso, vocal de la 
junta  de prisiones. Con él se confesó H igl 
nía, y  al terminar exclam ó dirigiéndose de 
nuevo al altar: «¡Señor, sólo ea ti coüfío.'i 

Poco después la visitaran el gobernadoi 
civil y  el director general de Rstableci- 
mientos penales. A las once iiogaroa  los 
Sres. Galiana y  Soto, procurando el pri­
mero consolarla y  haciéndole concebir es 
peranzas funiadas en el texto de un tele­
gram a expedido desde San Sebastián poi 
el Sr. Romero Roblelo- 

Las celadoras procuraban distraer I¡ 
atenc'ón de H igini* hablándola de cosai 
mundanas, y  algunas veoea lo consignie 
ron, hasta ei extrem o de qne aquélla pro- 
rrumpia en carcajadas olvidando momen 
táneamente su triste situación. L u eg  
cala ea profundo abatimiento y  volvía  1 
llorar con más fuerza y  desconsuelo.

Bl Sr. Galiana volv ió  á las diez y  medí: 
de la manana á la  capilla, encontrando t 
Hlginia m uy desesperanzada de alcanza! 
sa  indulto, sin saber por qné, sin d adapo 
uno de esos repentinos ¡cambios de su ex 
traño caracter.

Higinia relató á su abogato  lo  q oe  ha' 
bía hecho la  noche anterior en la  c&rceld 
mnjeres, la desnedidade sus compañera 
y  el reparto d é lo s  objetos de su pertenen 
cia quo hizo entre ellas^

— Bn mi testamento, anadió, no ho olvi' 
dado á usted, D. Vicente. H oy lo  llevarás 
s  su casa varias cosas que le dejo comí 
recuerdo, y  en prueba de la  gratitud d< 
esta desventurada.

Al salir el Sr. Galiana de la  Cárcel MO' 
délo le entregaron dos reales órdenes dé 
ministoTlo de Gracia y  Justicia denegan 
do la súplica que habla hecho relativa s) 
la suspensión de la ejecución de la sen*, 
tencla hasta que se instruyera el oportu-* 
no expediente ea averiguación dei estad* 
mental de la Higinia.

Momentos después recibía otro p lleg  
de la Audiencia en el que se le participad 
Idéntica resolu ción , fundadas ambas ei 
que, según la ley deBojaiciam iento crirn! 
nal, la in iciativa del expediente corred 
ponde al director de la cárcel.

El Sr. Galiana parecía haber abandona' 
do toda esperanza de salvación  para s* 
defendida; n o  obstante, volv ió  á telegra 
fiar á la regente por conducto del naini» 
tro de Fomento y  del jefa superior de pS' 
lacio, é hizo igual 8úpli«a á los prelad* 
de Zaragoaa 7  Taleoaar
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Bl hercaano de H l?inia, qae desde bien 
temprano agnardaba coa  a a »  am iga do 
aquéila llam ad* Antonia (») «í th u lo  á 
que el prasidenta do la A adienci» diera 
orden de qae se le pertaitiera llegar hasta 
la  capilla, v ió cumplidos sus deseos al me­
diodía. ,  . .

La eütreTlsta de los hermanos roa des - 
consolaiora . Hlginia, que estaba casi afó­
nica de tanto gem ir, pidió perdón a su 
hermano por el borrón qoe  arrojaba sobre 
la  familia. E iaa. sin poder pronnnoar ni 
nna sola palabra, cayó desvanecido.

Lo propio ccorrio  á R ig ió la , aprove­
chando esta circnnstanci» doloroia  las 
personas qae presenciaron la triste escena 
para poder separar á los dos hermanos.

Oondncido en nn sillón, fné Elias tras­
ladado á ana de laa galerías, donde reco­
bró el sentido mediante unas cacharadas 
de aotiespasmódico. Eí procniador, señor 
Soto, acompañó al desdichado hasta sn 
domicilio.

El gobernador civ il visitó á H iginla, y  
ai retirarse dejó 500 pesetas á los herma­
nos da la Paz y  Caridad en compensación 
de las limosnas qne en otro tiempo se re­
cogían del público.

Higlnia almorzó con algún apetito nna 
taza da caldo, merluza frita, almíbar de 
gnindas, an pastelillo y  dos copas <ie vino 
da Jerez. Lo qne con más g a sto  comió fue 
el almíbar, y  nablando de las fruta», re­
cordó las de su país, haciendo de ellas nn 
cumplido elogio.

Después de almorzar quedóse dormida, 
apoysT^do los codos sóbrala misma mesa. 
Su sueno era taa profaado que no siatió 
que la movían las celadoras para colocar­
le  almohadas bajo ia  cabeza. Guando des­
pertó, como observara que las cela ioras 
estaban llorando, exclam ó con acento se­
reno: «No seáis tontas, no llorar; esto era 
ya sabido.>

Más tarda com ió, al parecer m uy satis­
fecha, naos caramelos que la regaló Feli­
pe DQcazcal- 

Preguntaron si qaena comer algo, y  
contestó:

—No, comer n«; la merluza no rae ha 
pasado de la garganta. Lo que si tomaria 
de bacna gana  es una gaseosa ó nn poco 
de agua de seitz.

Inmediatamente !e  sirvieron ambas co­
sas, pero no asi un peine qne pidió para 
alisarse los cabellos, por lo  cual se mostró 
a lgo enojada con las celadoras.

El prosllente interino de la Audiencia,
D. Ricardo Molina, acompañado del rela­
tor Sr. Iruegas, visitó á la infeliz sen­
tenciada. dedicándole frases de consuelo.

La excitación qne se notaba en H 'glnla, 
aumentada al punto de teaer 110 pulsacio’ 
nes por m inuto, cu a n lo  so despidió de su 
hermano foé cediendo y  normalizánlose 
el pnho, que fluctuaba entre 94 y  95 pul­
saciones. Su tem peratura era normal y  su 
estado semejante al de una persona afligi­
da por una desgracia de familia.

Higlnia misma reclam ó los anxl’ los de 
la religión , que le prodigó el cura de San 
Ildefonso D. dem enta  Villa. La confesión 
duró breves minutos. Después pidió la In­
feliz sentenciada chocolate.

Cuando lo estaba tomando, entró sn 
am iga Antonia el Chulo, á la que dió m a­
chos conspjos encaminados á que mejora­
ra de vida evitando el volverse á hallar 
en la casa grande (la cárcel).

A las siete de la tarde, y  después de re ­
zar el rosarlo con m ucho fervor, volvió á 
qaeiaree lormlda, esta vez con sueño in­
tranquilo y  como si estuviera siendo v íc ­
tima do alguna pesadilla.

Los Sres. Galiana y  Soto dirigieron al 
secretario de Estado del Papa el te legra ­
ma signiente:

«En nombre caridad cristiana suplica­
mos á vuestra eminencia eleva Samo Pon­
tífice ruego telegráfico reina regente p i­
diendo Indulto Higlnia Balaguer puesta 
en capilla.»
_ La regente hizo saber ayer tarde al se­
ñor Cánovas, por medio do nn telegram a 
firmado por el jefe de palacio, que vería 
con gusto que el gobierno encontrara tér ­
minos hábiles para aconsejarle que ejer­
ciera la g ra d a  de indulto en favor de H i- 
glnla.

SI presidente del Consejo contestó en 
seguida manifestando que el gobierno no 
podía variar nn acuerdo adoptado por los 
ministros en consejo.

Un» com isión del Fomento de las Artes 
pidió ayec también al Sr. Cánovas gracia 
para la desdichada Higlnin, saliendo mal 
Impresionados los individuos qua form a­
ban aquélla de la contestación que obtu­
vieron.

»
Próximamente á la's o n c j de la  noche 

había aglom erada frente al palacio de la 
Presiiencia gran  muchedumbre. Las puer­
tas del palacio eitataan herméticamente 
cerra'ias; pero dentro, y  conferenciando 
con el subsocretarlo. había una comisión 
de estudiantes, que tenía la pretensión de 
ver al .Sr. Cánovas del Castillo para pe­
dirle el Indulto de Higinla.

El Sr. Cánovas estaba en 'su hotel con- 
farenclando con el gobernador civil de la 
proviocia , y  al saber esto los com isiona­
dos, unidos á la gente que aguardaba en 
la  calle, se dirigieron á la  casa del jefe del 
gobierno, donde se encontraron con ... que 
no eran recibidos por orden expresa y  ter ­
m inante de sa excelencia.

La manifestación se fue disolviendo poco 
á  poco, no sin hacer vivos comentarlos de 
lo  ocurrido,

« *
Hasta las diez y  media estuvo Higinla á 

intervalos sollozando, rezando y  orando 
con m ucho fervor arrodillada ante el 
altar.

A dicha hcra mcstróse m uy fatigada, y  
se d irigió á  la  cam a, desnudándose tota l­
m ente. y  quedándose profundamente dor­
m ida. El prim er cuarto de h oia  su sueño 
fué sosegado y  tranquilo, pero luego co ­
menzó árevolverse en el lecho; sus meji­
llas se encendieron por la fiebre y  la in­
vadió un fuerte delirio. Con voz enron­
quecida decía que era Inocente, que la 
culpa da todo la  tuvo Dolores Avila qua 
la  engañó miserablemente aprovechando 
su buena fe.

Las acusaciones qne en el delirio formu­
ló  contra Dolores fueron terribles.

Una hora más tarde, ó sea á las once y  
m eiia , despertó sobresaltaia, llam an io a 
voces ai Sr. Galiana. Cuando acudieron 
las celadoras y  los hermanos de la Paz y  
Oaridad estaba la infeliz privada de senti­
do. Los ataques nerviosos se repitieron á 
pequeños intervalos, aumentando en in - 
íensidad. Por fin pudo quedarse tranquila 
después do tom ar varios antiespasm óü- 
C08, y  Isgró dormir nuevamente.
. sueno volv ió  óa era gu a d ís im o,rep i­
tiéndose el delirio.

A la una de la  m adrugada despertó so­
llozando am argam ente. El Sr. Galiana la 
prodigó frases de consuelo. Vistióse lenta­
mente para asistir á la misa, que comenzó 
á las dos de la m adrugada, asistiendo los 
Sros. Galiana, Soto, director de la cárcel, 
B ucazca l,las celadoras y  los hermanos de 
la  Paz y  Caridad. Higlnia, profundamente 
abatida, sufrió algunos desmayos durante 
la celebración del acto.

El 3r. Galtaca preparó hábilmente el 
ánimo de la desdichada para comunicarle 
que se habían perdido del todo las espe­
ranzas de perdón.

—Ya, hija mía, no debes confiar mas 
que en Dios.

Higinla no contestó ni una sola palabra. 
Dobl^ penosamente la cabeza y  siguió llo­
rando en silencio.

Más tarde, y  á presencia de todos, dijo 
que perdonaba á Dolores Avila. Este rasgo 
conm ovió á los qne presenciaron la  tristí­
sima escena.

H i^ n ia  hizo testamento. Al Sr. Galiana 
le deja la silla donde se sentaba la infeliz 
en la cárcel y  un retrato. A su procura­
dor, un pañuelo de seda. Sus restautcs en­
seres so lo s  retartiráa sus hermanos.

*
A la hora en que cerramos esta número 

Higinla está en el últim o grado de la pos­
tración.

Nosotros, siguiendo fielmente la  con ­
ducta  observada siempre por Bi. Globo, 
omitim os multitud de tristes detalles, cre­
yendo que hacemos un humanitaria ser­
vicio  4 nuestros lectores.

lO T IG IiS  GEKEBALES
Am igos y  correligionarios m uy queri­

dos de Tarragona nos liamau la atensión 
sobre las iue2:act¡tudes de un telegram a 
cir cular relativo á la dimisión del alca’ de 
de aquella ciudad, telegram a que apare­
ció en las columnas de £ l  Liberal y  B l Re­
sumen  al mismo tiempo que en las da E l 
G l o b o .

El alcalde en cuestión no tenía de libe­
ral más que el nombre, ni gozaba entre 
sus convecinos la fama que le atribuyó el 
anónimo corresponsal de regenerador de 
la administración pública.

Am igo de los cOEservadore«, y  hombre 
nada corto en el mando, distinguióse por 
atropellar a los demócratas, especialmen­
te á nuestros, am igos y  porla facilidad en 
procesar á todo el muudo.

No había praseutado la dimisióa á la 
caída da los liberales. Limitóse á auuu- 
ciar en el ayuntamiento que la  enviaba 
al ministro, y  los concejales, aprovechan­
do la buena ocasión de librar de él al m u­
nicipio, se la admitieron por nnanimldad.

No por eso ha^soltado a vara ni trazas 
tiene.

Y habrá toros y  cañas en la primera se­
sión, el antes no lo arregla el ministro 
nombrando un a lcalde de real orden.

Cuatro furiosos aficionados de Sevilla 
al arte de Pepe Hlllo convinieron al do­
m ingo último en dar una corrida á puer­
ta cerrada, y , al efecto, aprovechando un 
descuido de los empleados, penetraron en 
el circo taurino y  saltando al toril, dieron 
salida á uno de los novillos que hablan da 
lidiarse aquella tarda.

Ya en la faena de cap^o, los entusiastas 
toreros fueron sorprendidos por varios de­
pendientes de la empresa, qne los cog ie ­
ron y  entregaron á los agentes de la a u ­
toridad.

81 novillo fué vnelto á su encierro, re­
saltando después uno de los mas recelosos 
qae se corrieron y  que m ás dió que hacer 
en la lidia. ________

En breve aparecerá an Barcelona una 
publicación que llevará por títu lo La Es­
coba. ________

Anteayer se celebró en la v illa  navarra 
del Soncal y  Francia el cumplimiento de 
un antiguo pacto portel cual los franceses 
entregan todos los anos á  los habitantes 
del Roncal, tres va-ias de igu a l pelaje, co­
raje y  dentaje, previo juram ento que con 
t o la  solemnidad se hacen de guardar fide­
lidad los franceses á los roncaleses.

U cencias temporales.
Gomo anunciamos en otro lugar de este 

núm ero, el ministro de la Guerra publica 
ayer en el Diario oficial una real orden por 
la que autoriza á los capitanes generales 
de la Península é islas Baleares para con ­
ceder Ucencias temporales, sin liaber ni 
pan, á un número determinado de indivi­
duos de tropa y  clases pertenecientes á 
los cuerpos que guarnecen sus distritos.

Esta Ucencia la disfrutarán durante los 
meass de A gosto y  Septiembre del año 
a c tu a l, verificando sn incorporación á 
banderas el 5 de Octubre siguiente y  su­
fragándose por su cuenta los gastos del 
v ia je  de ida y  vuelta, á menos que el rein­
greso á los cuerpos ae verifique antes del 
día citado, pues eu este caso el regreso se 
hará por cuenta del Estado.

Las licencias se ajustarán á la  propor­
ción siguiente: no excederá del 15 por 100 
en infantería, batallones de artillería de 
plaza y  regim ientos de zapadores, ni del 
2 por 100 en los regim ientos montados do 
artilleiía y  en el arma de caballería. Los 
cuerpos que guarnecen nuestras plazas de 
Africa se exceptúan de esta concesión.

En el próximo mes de Octubre, y  oou los 
haberes economizados durante los meses 
de A gosto y  Septiem bre,^e com pletará la 
fuerza reglam entaria de todas las unida­
des orgánicas, verificándose asambleas en 
otoño según las reglas que oportuna­
mente se dicten.

Víctima do cruel enfermedad ha fa lleci­
do en Carabanchel A lto , donde se había 
trasladado buscando un alivio á sus d o ­
lencias, la distinguida señorita dona Tri­
nidad Butler de Federico; ligados por es­
trechos vínculos da amistad con su fanxi* 
lia , la acompañamos en este dolor supre­
m o de haber visto partir para siempre de 
su lado á una hija que alboreaba en la ju ­
ventud. ________

El vapor correo francés Ville de Bor- 
cieaíw!, procedente de Veracruz y  la H a­
bana, ha llegado á la Coruña el i7  del c o ­
rriente. ________

Han prestado declaración en al ju zgad o  
de instrucción del Este D. Eladio da Le- 
zama y  D. Alejandro Querelzaeta en la 
causa que se les sigue por los artículos 
publicados en La Justicia,

T  denunciados ha posos dias.
Hay prisa por sentarles la mano.
Bl Sr. Sagasta continuó ayer su viaje 

recibiendo grandes muestras de simpatía 
en las principales estaciones del tránsito. 
Bn lt« fin a  del Campo salieron á saludarle

los am igos del Sr. Gamazo. Bn Valladolid 
le  esperaban confundidos liberales y  re­
publicanos. De otros muchos pueblos han 
salido varias comisiones con objeto de v i­
sitarle en Alzóla.

En el Gasino republicano progresista se 
celebrará h oy , á las nueve de la noche, 
una reunión política para acordar las ba­
ses de la sociedad Juventud Bepublicana 
Progresista que se trata de fundar.

El secretarlo del gobierno civ il ha esta­
blecido para el lervieio del negociado de 
la prensa las siguientes horas de oficina: 

Para recibir y  sellar las publicaciones 
periódicas, de seis á once de la manana y  
de seis á nueve de la noche, encargándo­
se de efectuarlo el 3r. Brunet; y  de once de 
la mañana á sais de la tarde, y  de nueve 
á doce de la noche los Sres. Pérez Bojas y 
R odríguez Pereda.

Para la tram itación y  despacho de los 
asuntos del uegocia<io (á cargo del señor 
Pérez Rojas), de once á seis de la tarde.

El conocido editor D. Felipe González 
Bojas, hom bre de tanto corazón como en­
tendim iento, ha iniciado una suscripción 
con objeto de socorrer a l funcionario ce­
sante D. José del R iego, sobrino del cé le ­
bre general ahorcado en Madrid eu 1823.

En tren  correo salió ayer para Z arago­
za nuestro respetable y  querido am igo el 
Sr. D. Joaquín Gil Berges.

Bu la sesión que ayer celebró el a y u n ­
tam iento se despacharon varios asuntos 
de escaso interéj, y  sa acordó conceder al 
con cíja l Sr. Núnez Samper dos meses de 
licencia.

Ayer fueron conducidos á la prevención 
los vendedores del suplemento extraordi­
nario á El Crédito Público, recogiéndose­
las además todos los ejemplares.

La comisión de deoendientes de com er­
cio nombrada en el Centro de Instrucción 
Comercial para gestionar algunas refor­
mas de interés para la clase t a  repartido 
por el com ercio una razónala circular ia - 
yitando á una gran reunión que ae cele­
brara el día 20, á la stres  y  media de la 
tarde, en los salones da dicho centro A to­
cha, 20, para dar cuenta de sus trabajos y 
acordar las medidas qua se crean oportu ­
nas para la consecución de los fines que 
tanto desoa el comercio en general lo 
mismo principales que depan dientes. ’ 

Los almacenistas de lunas y  vidrio pla- 
^o <i6 Madrid han acordado no abrir sus 
establecimientos los domingos, á oartir 
del día 20 del actual. ^ ^

Nos parece muy-bieu y  m uy digno de 
e log io  esto que ea su número do anoche 
declaró La Epoca:

«Anoche unos 30 depandlentes se re­
unieron delante de la tiendaestableclda en 
el núm. 35 de la calle de Valverde, y  pro­
testaron con gritos y  silbidos de que no 
se hubiese cerrado á pesar de ser más de 
las diez.

Entonces—refiere E l /iwíJrtrcííií—que los 
agentes de orden público desenvainaron 
los sables y  repartieron algunos golpes 
entre los «protestautos>, llevándose dete­
nidos á algunos da ellos.

Si la versión del colega ea exacta, y  los 
go íir ila s , en e fecto , se extralimitaron, 
dobló ser por haber interpretado m allas 
órdenes que se les hubieran dado, y  esta­
mos seguros que el d ign o gobernador ci­
vil, Sr. Sánchez Bedoya, será el primero 
en desaprobar su conducta.

Con la persuasión y  con buenos modos 
es com o más se consigue eu estos caso»' 
m ucho más tratándose de honrados jóve-^ 
nes, como los dependientes de comercio, 
que si acaso alborotaron faé, sin du la , 
por querer que se cumplan los acuerdos 
de los grem ios respecto á los días y  horas 
de cerrar las tiendas.

Bueno que se ampare el deresho de to ­
do el uiundo y  que se eviten escándalos 
en la via pública, pero en forma prudente 
y  morigerad».>

Ha llegado á Madrll, después de larga  
permanencia en Cuba, su país natal, el 
notabls p6riodi8t4 D. Antonio Escobar y  
Laredo, redactor que faé da diversos dia­
rios de esta corte.

El Sr. Escobar trae el encargo de re-
Eresentar com o corresponsal al diario ha- 

auero La Unión Constitucional.
Sucesos de ayer.

Ayer por la  mañana fué gravem ente he­
rido por un toro en el Matadero público 
Restituto González, de veintidós auO:', sol­
tero, el cual recibió un puntazo de siete 
centím etros en na musió, que le fué cura­
do en U  casa de socorro del distrito de la 
Latina, pasando después al hospital Pro­
vincial.

— Por el pretil más alto del Campo del 
Moro pretendió arrojarse ayer tarde una 
m ujer de cincuenta anos, peinadora, lla ­
mada Juana Segara.

Un joven  que en aquel momento pasaba 
por el lu gar del suceso impidió que se 
arrojara.

— En la ronda de Segovia, número 7, un 
individuo llamado Mariano Peña ha inten­
tada auicidarse hoy dándose martillazos 
en la cabeza. Le obligó , según dijo, á 
adoptar semejante resolución una antigua 
enfermedad que palece.

— En un cobertizo de la carretera de 
Andalucía sa inició ayer tarde un ligero 
incendio que f i é  sofocado fácilmente.

— Bn las casas de D. Pedro el Bravo un 
joven  de 18 años, llamado Manuel Méndez, 
se arrojó ayer á nn pozo de unos dose me­
tros de profundidad, ehi que afortunada­
mente sa produjera daño alguno.

Fué sacado por un pooero Uamado Ee- 
g ino López, ayudado por los guardias del 
puesto de Nueva Numancia.
' ' —Los guardias de seguridad números 
839 y  854. de servicio en la  calle de Mén­
dez Alvaro, encontraron un feto ea  una 
huerta de dicha calle.

—De un andamio de una casa en cons­
trucción en la  calle de Alonso el Cano se 
cayó ayer un albañil llamado Demetrio 
Riazo Peña, produciéndose una contusión 
en la  espalda de pronóstico reservado.

Pasó al hospital de la  Princesa.
—Bu la casa de socorro del distrito del 

C ongreso fué cúra lo  ayer tarde un indi­
viduo llamado Francisco Fernández de 
contusiones graves en la  espalda y  pier­
nas, producidas por el hundimleftto de una 
alcantarilla de la calle de Cedaceros,' nú­
mero 13, donde trabajaba.

— Por maltratar á su esposa fué deteni­
do en la calle de Segovia, núm. 59, un su­
je to  llamado José ie iv a  García, natural 
de Ovled*.

— A las dos y  m edí» de la tarde de ayer 
falleció repentinamente en el Paseo de 
Areneros uu niño de enatroanos de edad.

I N D I S P E N N A B L E
Gran cuidado siempre pongo 

no me falte, si es posible, 
él jabón  indiscutible 
de los PRINCIPES DEL CONGO.

Jabonería.—V íctor V aissier.-P arís.

GiCETÁ OFICIAL
BB EOT

Gobernación.—Ley segregando del mu­
nicipio de San Juan y  Tomares, da la pro­
vincia de Sevilla, el pueblo da iSan Juan 
de Azualfara:he, que constituirá un mu- 
Dicipio propio.

j-'omento.—Leysa  inolnyendo en el plan 
general de carreteras del Estado una que 
partiendo da la da Villalba á Oviedo ter­
mine en Puerto-Vega, y  otra en la provin­
cia de L u go  que enlace en la estición  del 
ferrocarril de Sequeiros con la carretera 
de Nadela á Campos de Vila.

—Decreto declarando cesante á D. Auto- 
nlo Hernández Fajam és, rector de la Uni­
versidad de Zaragoza, y  nombrando para 
dicho cargo á D. Martín Villar y  Garría.

Presidencia. ~T>9Cieto declarando mal 
formada, y  que no ha lugar á decidirla, 
una competencia suscitada entre el g o ­
bernador de la provincia do Castellón y  la 
Audiencia de lo  criminal de aquella ca­
pital.

TOraOTur.-Relación de las órdenes dic­
tadas en las fachas que expresa, y  refe­
rentes al personal de la aim inistración de 
Justioia.

E L  Día  ^ l i t i g o

En honor á la verdad se hace ahora poca 
política; pero no porque como supone La 
Epoca haya el actual gobierno con su con­
ducta llevado el convencimiento hasta 
ios confines de Europa y  América de que 
era una necesidad para el país la  vuelta 
al poder de los conservadores, sino seaci- 
llam ente porque en esta época de! año el 
calor y los intereses agrícolas, y  la nece­
sidad en m achos de acudir coa  el descanso 
ó  con aguas medicinales al restableci­
miento de la salud, hasen qua la política 
eutre en un periodo de calma.

Aun así, entre los que aquí quedan y  
n o  son conservadoras satisfechos por la 
posesión del presupuesto se com entó ayer 
una frase contenida en la carta del co ­
rresponsal de Temps reflejando opinio­
nes del Sr. Cánovas á su advenimiento al
5Oder, en la que se dice qua el actual go- 

ierno viene á hacer «una campaña de 
pacificación da los e8píritus>; frase que los 
liberales califican do pura palabrería hue­
ca y  vacía de sentido y  fuerra de la reali­
dad, porque aquí con el gobierno liberal 
sa sentia una gran  tranquilidad y  no ha­
bía más espíritus inqnletos y  agitados qua 
les de loa conservadores acosados por las 
nece-sldades y  las concupiscencias del p o ­
der, los que siempre sienten el suyo ani­
mado por las rebeldías y  ia iadiaclplin» ó 

-las de a lgún espíritu mediocre incapaz 
de ver m ás allá de sus narices sobre los 
problemas de interés del país y  de la g o ­
bernación del Estado.

Como en la carta del referido correspon­
sal del periódico parisiense se afirma que 
el Sr. Cánovas es personalmente favora- 
b ’ e á la renovación de los tratados, y  la 
prensa conservadora copia el concepto l i ­
mitándose á reotificarlo de una manera 
am bigua, hacen constar loa liberales que 
queda en pie nuestra pregunta de si el 
gobierno presidido por el jefe conservador, 
llegado el momento, se propone renovar 
y  mantener el ruinoso tratado pendiente 
con Alemania.

*
-• •

Se hizo también alguna política coa mo­
tivo  de la  real orden circular da Guerra á 
los capitanes generalas de los distritos 
la ra q u e e n lo s  meses de A gosto y  Sep- 
ienabre puedan conceder licencia tem po­

ral á los individuos de tropa y  algunas 
clames.

Porque la  medida, dicen los derribados 
por la corazonada  del general Martínez 
Campos, podrá ser beueflciosa para los in­
tereses agrícolas del país y  para hacer al­
gunas economías coa las cuales poder lue­
g o  com p’etar los cuadros del ejército; pero 
cuando la adoptaron los gobiernos libera- 
rales, acaso en menor cuantía, no se tuvo 
esto en cuenta, y  tanto los conservadores 
com o sus coincideutes y  los a iláteres dal 
difunto general Cassola hablaron con voz 
tonante da que quedaba indefenso el orden 
social, de que se desorganizaba el eiército 
y  se le debilitaba en o3io a la  institución 
armada, etc., etc.

Sobre esto último hay que esperar á ver 
lo  que dicen los periódicos que á si pro­
pios so dan el dictada de representantes de 
las clases militares.

*« *
La huelga de Manresa más bien parece 

tender á complicarse que á ceder, pues los 
últimos despachos acusan que no aubo en 
las conferencias celebradas entre los re­
presentantes de obreros y  patronos forma 
de avenencia; y  aunque no se ha extendi­
do por la  cuenca del Llobregat, témese 
que at llegar al próxim o lunes se aum en­
te y  generalice al cese en las fábrica» lle ­
vando la miseria á las familias de los obre­
ros, lo cual ha de producir el consiguien­
te malestar y  la natural alarma de same- 
jau te estado da cosas.

** «
Suponen algunos colegas que la recien­

te adhesión á la política conservadora del 
ex  ministro Sr. Oamacho va á ser premia­
da con el gobierno del Banco da España.

Si es reclamo, nada decimos: pero nues­
tras referencias de buen origen conserva­
dor son que el Sr. Albacete no será m ovi­
do en su puesto.

ir 
«  »

El viaja del Sr. Sagasta h »  sido una 
continuada ovación. Los conservadoras 
hacen como que no se enteran, procuran­
do no hablar de ello. Pero el hecho en sí, 
tratándose da un gobernanta que acaba 
de caer del poder y  de un hombre público 
de la accidentada vida del Sr. Sagasta, 
¿no dice á los conservadores qae tales ma- 
nifestacioaes son en honor á la  política 
liberal?

otra nuera p r o d a e c i Ó D  titulada De matute, originij 
de reputados «atores.

E l csrapaSero del iaolTÍdabli Ardería;, ;r (nadador 
con ¿1 de los céltbrts Bufos, el reputado primer actoc 
cóDiico D . üabriel Castilla ha regreiado ¿  Oa.rceloo« 
d* lu  excursión por lai liepúbiicai del Plata. doD d *  
ba sido mu7  aplaudido, Con la pérdida d t  Maiiaao 
Fam iodez, Zamacoii, lüquelme j  L u jio , paco* soa 
loe actarei cómico* que quedan, d a  primera Uoea, «n 
«1 teatro eapallol, por lo caal nos lelicitamoi del re- 
greio del Sr. Castilla, j  esperamos verle pronto en­
tre nosotras contratado por a l^ a a  empresa.

El Tierneg llegaron por la línea férrta de .^ndala- 
cia, procedentes de la dehesa que e> Libaras po?ec 
el Sr. Miranda, reciño de esta corte, loa seis toros 
que de sa ganadería se haa de lidiar «n esta plaza 
mafiaca domingo 20 por las cuadrillas de Mateito j  
PeMte.

Dichos toros estarán de maoiQesto b o ; sábado, da 
einco á  siete j  medía de la tarde, donde podrán 
los los que gusten, presentando el billete da la co­
rrida.

El ilustra ioTentor del submarino asistirá á esta 
corrida.

EFEME&IDES DE JULIO
Día 19.

- 938— Batalla de Simancas, ea la qae el re^ D, 
miro II derrotó á los moros, quedando muertos 80.009 
según la común opinión.

119^— Memorable batalla de AIar;os, ganada pot 
loe moros de Africa á Alfonso VIII de Castilla.

1808— Derrota de los franceses es la batalla da 
Bailén, donde tacto se distinguió el general Cas* 
taños.

1854— Real decreto admitiendo la  dimisión del 
praeideatG del Consejo de ministros i  D. A cgel Saa- 
Tedra, duque de lUras, y  á tM^s los que formaban 
dicho gabinete, encargando la formación del nuero 
al duque de la Victoria.

1860— Se descubren en el horizonte de tiáiaga al« 
gunas ráfagas en forma de cruz.

1873— El coronel de la Guardia eiril D . Caretano 
Freixas se pasado á los carlistas.

1874— Ij3 brigada d e  Li^pez Pinto rescata en Sal* 
T a ca ñ ete  los prisioneros de Cuenca,

H . Pe S a SCO»

Para la tos  y  las afecciones de la gargan ­
ta  y  de la  voz, los más afamados médicog 
prescriben las Pastillas Botey que prepar» 
el farm acéutico de Barcelona J. Es :rivá. 
Depositario en Madrll: Melchor G arda. 
Véndense en las farmacias.

«i Toma Sándalo Midy\» Tal es la consig­
na que se d a n ' los jóvenes, y_ es natursií, 
pues saben por sus m ayores, ó por sí mis­
mos, los sinsabores que se ezperimentan 
con el uso del bálsamo de copalba, mien­
tras que con el Sándalo Midy, una afec­
ción tom ada en su origen se corta eft 48 
horas. Pero este éxito no se obtiene mas 
que con el sándalo fresco de Mysore, qua 
por contrato especial pertenece en exclU'» 
sivo á M. Midy.

Se encuentran á cada momento perso­
nas que se quejan do pérdida del apetito, 
de digastiones difíciles, de hinchazón del 
estóm ago, eructos de gas y  de los dolo­
res de cabeza consecueacia do éstos: se 
acudo en tal caso á los excitantes, ju g o s  
y  extractos de carne, ó á la carne cruda 
para aliviar el trabajo del estóm ago, y  es­
to en lugar de acudir al agente m ás ra­
cional, á la carne digerida artificialmenta 
)or la pepsina, ó sea á la peptona Ohapo- 
«au t. Esta peptona, tomada en polvos ó 

en un vino generoso (Vino de Chapofeaut), 
constituye un alimento de un poder nutri­
tivo eitraordinario; la  recomiendan los fa­
cultativos para acelerar las convalecen­
cias, com batir la atonía del tubo digesti­
vo , sostener las fuerzas en todas las eda­
des de la  vida y  alimentar los enformos 
acometidos de tisis, cáncer ó enfermeda­
des del hígado.

Clorosis, Anemia y  I>ebilidad.-~Si) aurfl 
con el Fosfato de hierro soluble. Fratwili 
8 rs. Farmacia Garoerá, Pjíncipe, 13.

Cólera.—V é is e  en  4,^ plana el anuncio 
C O A L T A R  S A P O N I N É

SOLSi
o oT iE Á a ió ir  o r i c u L  d u .  d í a  b í  x m

rO SD O S F¿3U O O S

ip o r iO O a l contad»... 78-16 78-20 t ‘ Oí >
I—i f in d e m a s .. .. ,  '6 -10  T6-tO »  i
_  pequefios  “ÍS-TO 16-5S > 0‘ 15

exterior  7g-g0 7S-S0 >
4amortizabl«:alcontado ÍS-OO 0 ‘ 05 i

_  pequafios 89-05 SS-00  » O'OS
Billetes d« Coba: tS86. 107-60 107-51 i »
Banco da E .: acciones.. lOi-50 403-t0 ?  t 'M
—  Hipot«ario: i d . . . .  000-00 0£0 00 » •
• - Id cédulas 5 por i08 IOi-00 000-00 i  •
—  Id cédulas t  por iOO 98 60 96-60 > >

Obligaciones & por 100, 000-00 000-(d »  >
O* de Tabacos, accionas lOI-SO 1C3-C0 i  >

Latrat: LondrM, S 90 d iu  T i s t a , . . , ,»  M ‘ 10
—  S td e m ..,..................... tS'Sl
—  BarUa i  8 idam  ...............  O'BO
> -  Parla i  8 ídem.................................  4‘ 50

Opersciosea d« préstamo* j  dM cauta i]  i  p «t iM  
M u d .

BOLSIN
Hadrid; OMtada, OO'OO; fim, 76‘ iO; pe*iiao ,1> 0 ‘0 * i
Baredona: intarior, 7S'S2; «zttri«r, 78‘ 6S.
París, 0 j ‘ 00; Lonáraa, 74‘ 37.

ROTICUS DE ESFSCTiCÜLOS
Bn el teatre d«i PríQeipe Alfonso tandrá lugar laa- 

fiana domings la r e p r i t e  da la zarsutla de (ran  
pestáciila C » r * d r i í ^  refandidx «■ na M tt per sus 
auteres D. Mariana I^ina j  D . Ruperto Cbapf.

dicho teatro s* ba puesto atimismo «a  estadio

BOLSA DS PARIS 1  LONDRES
PARIB <8 .— Apertura da la Bolsa da hay: 4  p«i 

100exteriorespa&ol, par 100 Arace^a,S i‘ 70.
L O N 0^ 3  18 .— Apertura da la Balsa de b « f:t  

por too exterior espafiol, 7t‘Sl.
PAR IS 18.— Bolsa; fondea francesas: 8 par IM f  

9 I ‘ 90 00 , 4 liSporlOO, IOS‘97.— Foadss wpafialMS 
4 por too extenor, 75‘ 00.—Obligaeionaa da Oalmf 
S15‘ 99. ConsoUdadoe ioglaaes, 96 $ il6 ..—U ittaa  
bara; 4 por 100 exterior aspafiol, 74 ISiiS.

LONDRES 18.—Olansara daUBoln da baj: • 
por 100 exterioi aspa&ol, 71 !i4 .

T e m p e r a t n r »

L a  temperatura da ayer as Madrid i  U  n o ib n , « d  
gn&las obBarraáaBaa da la fo * . Viuda da A n a )  
bnni, fui la sigoianta:

A  laa oebe da la tsaCasa, !0 .
A  las doca, 30.
A  las cuatrs da la tarda, 17.
A la «se is , 25.
L a n ixiiaa  fui 33.— 1.a mlBioia I t .
Bardiaetre, 712.
Baeo tiampo.

T » .  BB «B l Oi.obo> i  eABO* d» J. S . p »  T »tM - 
S a n  Á f f M s t í n ,  n á t n .  i .

Ayuntamiento de Madrid



BANTO DBL DIA

SiD Ptdtrieo.

ESPEOTACULOS

J A R D I N  D E L  B U E S  R i T I R O .
— —Ls FsToriU.

P R I N C I P E  A ' ^ F D N S O . — 9 . —  
Chtteau a t r ^ i u z  •—J le ttr i»  ca 
boadnra».— C ir m e lo  — Tié jyo 
ao b« lidsl Moja.

APOLO.— (  —La gTan&dina. — 
Lss doe* 7  ncdi* r  m «ao.— 
Los naesttoa.—L oi alojadla 

FELIPE.—í . —E. ch«l»c» blnnco.
—AicjdaNoé—Labarkii jri2>

El chaleco bUoco. 
M A R A V IH Á S.—3 . - .  NoetDtn<‘ . 

L w  DÍfiu aloa'aral.—Gimnado 
coxcdia «a.—Ed cooáasst. 

OOLON.—9 .— EjvrciciOB ecu<9> 
h u  gimstitiKi*, c^micoaf acro- 
batieoa.

CIRCO HIPODR0510— » -  De- 
b«t. Indiana DuDsjuiti

m
■

m
m
♦Hf
■
HH

S e  v e n d e  e n  15.000 pesetas  
til p la a o  ele C eu w ty  territo-i 

n o  con q u istado el añ o 6o  eu  el 
ltn[tório M arroq u í. P lan o d f:' 
r e lie v e  re g a la d o  p o r  el C u it -I  
p o d e  Inperiieroe a  D . I^ü[>ü1-I 
do O‘ l>oiin ell,prim eit.lu qu eiiu  ' 
T e tu a n . Calle de S e g o v ia , 19 ,‘ | 
p m l- H o r a s  d e l ]  á  4.

EN UN SITIO _
e é m r ic o  de S a n ta n d er s c i M  
a r rie n d a  por la  tem p orad a  <U- 
veran o, p a n i u n a  fa m ilia , un  
p iso  a m u eb la d o , c o n  a s is te n - u i i  
c ia  6  s in  e lla . In fo rm a rá  D. tí. tm ’  
L óp ez H ecedo, 3 —2 S an tan d er

"" m  V I A J A R  ”
s m  I R  P R O V I S T O S  D E  U N  T A R R O  D I

i ^ T T l v d : !
E n  esta época de veiano, en que son pocas las perso­

nas que dejan de efectnar algún T Í a je ,  importa mnchásimo 
precaverse de los trastornos intestinaks que suele ocasio­
nar la bebida de diferentes clases de aguas, no todas pota- 
hles. Para esto, lo más oportuno es llevar un tarro de 
¡pum! y mezclar con el agua una copa de tan precioso li­
cor, con lo que se consiguen dos cosas:

E f i ™  U S  DIMEEAS ffiCl'EíilES EN E i l l  TEilPOEÁM

'm

y  proporcionarse u n a  bebida ag ra d a b ilísim a , que tie n e la  H j  
v e n ta ja  de n o  m ole star con su agradable o lo r, al con trario g

m

de lo que ocurre con los aniseta.
Desconííese de las imitaciones y para ello exíjase en ^  

el frasco el precinto cerrado con una etiqueta con la firma
y rúbrica de E . Lamolla.

De venta en confiterías y ultramarinos.

T E R C I A N A S
■DI que '/t r u is U  a las ac itd it»  
ií*  pÍi(Ji>rasdsAKuad«P«rea.N> 
p -e . Caja coa  80 püdoraa, S pU.i 
nedia coa 4 0 .3  pt«. S« TesdbB ea 
todas las mejores b«licaa de Es- 

M »Jri¿. •! aator. Ruda, tfc.

1KT.ÍÍ5, I 

BKDIÚb3r:V0
CHASSAINGPkbri««L>>k V >1

. P&PSCNAy OlASTAáXS I 
A(«nt4i n*tur42*«

4 1 a Jl«|v«B>abl«á d*
£>tüfiS; UH

* 2 0  de éxito ((‘OatFJl l4l
DlgMtjon0t dlloIlM 9 InconpUtai, i%\ itiéinigo,
PirdiJa 4tl Apetito, I 

«6 laa Fuersaa, 
ICaaV4laMHaiaa laitaa I
'  V6ivltQa.i.
I Kretar a 'I Bv rroviprjft» j|_in |ri«c4paJ*i 0»U^ <

=• Celares í*8Íiiifli,P»rdiilid»llpit¡ta,Eflíerigeiladisriel Eifdnago —

ij i i i i  1 1 1
PLAZA DEL ANGEL, i 8 , M ADRID

Especialidad en máquinas de vapor y 
accesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de goma y 
de lona, correas, etc.

La correspondanciii al director Jaime Sache

A»im»A u  LOS «oa^imu ai ?aki4 
IPRIHCIPI8 FERIIIKIHSa MTffUL — REfAUWft it Iw G im i»  da la 8U6RE É

# 9  proface m tln  da e s fin a g e , n ttttr tn lm hnto .— Ho •nntsree» h )  tienta».
^ P r e p a r a d o  b a jo  { o r m a  d e  V I N O ,  J A R A B E  y  G R A G E A S ^

EN TODAS LAS FARMACIAS
n in gú n  caso tf» a n em i»  r e s í s t »  á la H em oylobina.........................V iliT'fV*í*VW^I^"WVVV*P•¡•♦i rw j

g u a -^ c a r m e l i t a s  b o y e r
cuiitra la  A p o p l e j ía ,  el C o le r a , M a r e o , u m co  iucc< :uor

F la t o s , D e s m a y o s , I n d i g e s t i o n e s ;  vease d e  lo t  C arm e¡ita$
el prospecto en que cada frasco debe estar envuelto. PAEIS,l‘i ,r .4al’Ablj470 

EiyaMl(iUfitttlil»cirttfratN4ekislliTir|i|Ualulrasmiileíiitaaa»s.
Cuidado OOD Ití» Valaiílctuiiooea.

E 2 3 t i j a s e  l a .  F ' l x ‘ x x x & .  a L e ^
SB VBNDB IH TODA.S LAS F A R M A C I A S  Y  B O T I C A S .

W T  DENTICINA INFALIBLE.“=Lo  
saben las madres. Ni un niño se muere de 
Is. dentición, pues los salva aun en la ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
it baba, extingue la diarrea y accidentes, 
robustece á los niños y los desencanija. 
Una caja, 12 rs ., que remite por 14 el au­
tor, P . F .  Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2 , botica y plaza de la Villa, 4 , por ma­
yor, y en tod^s las boticas y droguerías de 
España.

MALES SECRETOS
I con  la s  D e-U uración radical y  c o m p leta  e n  p o co  tiem p o cc 

p u r a l i c a s  W a l k e r ,  5 p ta s . P rei-iad os 32, A  p ro v in c ia s  por 
   - —  ■--------r íe  al Gfléí'nrte VVaíA-ír. M attrid.

mw DEL mm oe m
C e n tr o  H is p a n a  A m e r lc & n o  d e  e d a c a c ió a  j  

d e e a se fita n za  b a jo  l& d ir e c c ió n  de

D. FERNANDO ALCANTARA
8e baila  sltnado en el barrio más sano de 

Madrid y  e a  Hotel yentílado y  extenso (Ferraz, 
19). Se admiten internos,m edio pensionistas y 
externo;}. Oomplemeato de las condlcioaes hi­
giénicas de! loca l, 63 al plan de edncanlón físi­
ca encaminado á tobastecer á los alamitos y 
conservar so  salad. Las excursiones semana­
les á los Mnseos amplían eL-pIan oScia! de en* 
seSanza. Se preparan alumnos para los exá- 
menos de enseñanza libre, qne tantas ventajas 
>roparctonan á los qae necesiten ba<^er sns es» 
ndios en poco tiempo. Pedir proapectos al di­

rector, Ferraz, 19, Madrid.

e » e e B e « i M » e a H H H B #

MONTE IBÉRICO
ESTiBLfCIHIENTO DE PBESTilOS

CÍJ4 DE AHORROS
S e da d in ero  sobre [•> ;a c !a«ü  d e alhajits ropas, 

c u n e ro s , m u e b le s , y  sob re  todo a<iueíio >iUü t "ii f :v  
v:tlor m a te ria l.

''■^inpra d e  m o b ilia rio s  o o m p leto s , m u e b le s  
Rut-lt.-w y  .c a ld o s 'd e  toda c la sc  de g é n e r o s , p crte - 
ii>.iícaii á  Uk iiid 'is tr ía  qu e rjuiera.

A d m ite  im |xisici0 iifs  d esd e  25 pesetas « n  a d e ­
la n te , d an do un b en eficio  de 10, 12, y  24 por lnO 
an u a l. O b lig a c io n es de 50 p e s c t is  con  in terés  do 
20 por loo an u al y  beiiuflcios eventuales!. A 'bntt'^  
v a lo res  d e l E stado co m o  m e tá lic o  y  a l tipo m an  
alto  d e Ja co tiza ció n  d e H olsa , com p ra y  v e n ta  de  
l')S m is m o i  y  p.ir m ediat-ióii Jel a g e n te  de Bí>lsa do 
e ste  estab lecitiiien to ,

F ai'ilita  E sta tu to s  p ra tis  y  lo s  re m ite  4  provin- 
■'las.— flo ra s  de despaeíio : d e  n u ev e  d e la  m añ an a  
á  liuovt* de la  n o ch e .

PL ili DSi PiCM SO, 14, P i ü i
T E L T : K 0 X 0  4 1 3

c o rr e o  c o n tra  lin p o rí

Helados y refrescos higiénicos
d e c r e m a s , n a ta , zu m o  d e  fru ta s  y  d e h o rc h a ta s  d e  la 

N U E V A  S U I Z A  
P a ste le r ía  y  R i'p o ster ía  d e  J. Sariz G arcía .

1 1 ,  A R E N A L ,  1 1 .  e s q u in a  k  S a n  G in é s  
S e rv ic io  en  la  c a sa  y  á  d o m ic ilio .

A. f .  A BRAKAN IS üit
íaJ  A o a fc o L u  i  n t iu r 'B iA i .u

EXPOSICION
PASEO DEKECOLETOS, 14 

R L Á X ) T C X X >

C O A L T A R  S A P O N Í N E  L E B E Ü I
DESINFECTA.STE MICROBICII'A 

1.a so la  especialidad  fa rm a céu tica , d esin fecta n te , adiiiU l- 
da otlciainieiite  en io s h o sp ita les de l ’iiria.

PftüíBi infalible be SÜS ESCILESTES Cüll DiDES
N o íisef-'urarem na qu e el Coaltíe Baíosisé I.bbeup sea  

un p reserv a tiv o  cierto, de! Cóleea, pero poUeiiios afirm a r  
<jn(> Rn« cu alidades MicBCBiciDis, sísas y  tósic ŝ lis'’ '’ n r̂ ue 
<1: ijs<i Sua p r 'iv i'c lioso  eii la  IhaiEdi; diash pel Tocidob. f .a  
lla n p W ii 4 c  Im fcoe» por m an aiia  y  tarde y  Ins locinncA  lii- 

i’ tc ., Rmií iire'-aucirjiics ijiie iio serán  iuiUili^s p.n'a 
[iri‘^i-!'vai -;e de lo s » ta e a ilo s p o r  la ppídcm in.

¡ ¿ ¡ fra.<i'o, • f i ' .—t o j  fí/rnsmi, i ó  ¡i’ . K ú bricaen  Bavrina  
ra sa  W r . I ,c  B r u f , i'ariu acéutico de i .*  c la se  IiiU rn o  de lo s  
H ospita les d e  l’ arfs-

I).’ v .-u i:i e u  ü sp a ñ a  en l i s  p rin ciiia lo s I ''an iia cias. 
ÜL'Sí’ niitiar d e la s  iinit.'i'*ioní
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ABÜNCIANTESi
L A  E M P R E S A  A \ ’ Ü K I A D O R A  J

t
I

í

L O S  T I R O L E S E S
se  e n i^ r p a  de la in s o r c ió n  d e lo s  A n u n c io s .R e c la in o s ,  
N otic ias y  C o m u n icad os e n  todos lo s  periód icos d e  la  
Capital y  p ro v in cia s  con u n a  g r a n  ven ta ja  p a ra  v u e s ­
tros in tereses .

P íd an se  ta r ifa s , q u e s e p e m ite n  á  s u e lta  de co rreo , 
S e  c o b ra  p o r m e s e s , presen ta n d o  los c om p rob an tes. 

O F I C I N A S :

BajTlonaeTo, 7 y  9 , eatresaelo, M adrid.

> ™ o ™ o ™ o # e » o ™ o e i o * o i

f í 6 \ s D « r y / S

S&ntisa
y GarantizMli

C A L L O S
EN LOS PIES

! m«di»nt« •! EtrItentjIeB ZiiU* rrmeillo muTO «n Bspuai | 
’ de iE«iaTÍUou «QcaciB. — Precio del frasco 8 n .  i 
:c cDcaeatTB en t'vlaatupríBcipalM Farmacias deBspsna I 
Exifsr <B 1m Etiqueta! U  Snna de los prepaTMOFe* j

\ El «oirtor Inilres, d« l ir « « f(s i , n  M O M X ttrlt ptrt I 
I t«dt (>viia V PortuH'.

E l  V IN O  ¡IB a U l N I U M

A .  L A B A R R A Q U E
miembro de la Académla de Medicina de París, 
es un medicamento enérgico y  dulce á la vez, 
qae conviene & todas las personas debilitadas; 
i  los adolescentes fatigados por un crecimiento 
muy rápido; á las muchacbas, que encuentran 
dificultad en (ornarse y  desarrollarse; & las 
señoras qu« acaban de dar ¿  luz y  á las nodrizas; 
i  los ancianos debilitados por la edad; á loa 
diabéticos, i  los convalecientes de calenturas 
tifoideas, de pneumonías, y  en general, á loa 
que padecen :

del ESTÓMAGO; 
ieA lfS M IA ;
déA60TAIÍI/£MT0 d8 FUERZAS; 
de FIEBRES.

Fabhicacion : C asa L . F rere , 19, Rué Jacob 
P&ris, y venta en todas tas Farmacias.

E u  \I;iiiri(l, depó.íito a l p o r  m a y o r ; M e lc h o r  G ar­
c ía , C a ;-e lla iies , 1, duplicado, p ra l.

J  A B O N  V E L O U T I N E  ’

LAS  CELEBRIDADES MEDICALES
R«corrtÍ«ndan •! CrnpI«o dcl

JatioQRealJbridace
PREPARADO POR

V I O L E T
Perfiimiíta pnáUgiado

2 2 5  —  R u é  S a i n t - D e n i s  —  2 2 5
^ > .A .I5 IS  

Depósito 9/1 Casa tía todot los prlnciptJ»s 
Parfumistas d» I '^ p n ñ a .

Bescsafies# de hs FalsiíicitioDes 
Eligir la larca de Fibrict

REINE clesftBElLLES
y el Hombre VIOLET

J A B O N  C O L D C R E A M

S O S T E N  D O R S A L

E D G o r v a É r a s ,:G o lo m 3 a V e F t8 !iP a ]
<PRIV|LEma EX FIAXCU r en Et E{T««NS{ltO<

Becdnitiiilaiiios edrcaracnte 
el eniiileo de esie aparato para 
corregir pronto la s  a''lliudes  

fiitrtieiilarfs en la ju -  
v i r í u l  -i'] em pleo seno,no y  
ra.-l! 1.- h.i. ' l;i,llsp«.iii.aoie.

ciP iifuD dií a p ir p t o  o r t o p é ­
d i c o  e » n  lo <  in o ttr  < p t u . t j - t '  

apdr̂ fiún ijjvl-i •-! rliiit. 
Eoviog'ratisde la e ^ p l í C A C t c a a  

. i.i..-, l6a Sr»s Bcdicos lo pidan.
Especialidad en C Ó ÉS fiS  pan la DESHÁCION del talle 

POB CH. HtELARD 17, roe d«s S'»-P&-cS, P.ÍRIS.

Pl'llllClDAD INÍVERSAL (CEMRO)
AGENCIA de AHUNCIOS d s ftlCARDO STORR 

E sta  c a sa , q u e  a »  l le n e  a b i> n lu t« in eB te  u d a  q u e  
v e r  c e »  B in g u R a  » t r a  d e  au c l a s e ,  la  m á s  a n t i ( « a ,
y  d e  a n teceu en tes  b ien  con ocid os, nigue ad m itien d o  
S B a n e t e s , s u e l l * *  y  F c c la m o a  p ara  loa periód icos de  
M ad rid , p rovin cias y  extran jero .

S «  r e u i l e a  tarlC aa d e  p reeiow  á  la a  p e r s v M j
que lo  d e se e n , d ir ig ién d ose , e a  .W a d r M , i  la«

OFICIUS. CALLI DE S il USUEL, 2<. l)lJF'.̂  PRAL COUIEUI.

h
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rOLXErtN SE «EL OLOBO» 23

ROMOLA
VOB

lORGE ELIOT

V e r a l d n  c a s t e l l a n a  d e  P .  V a r g a * .

bablsmente de nna diversión; y  tenía el 
temor dejqne Fra Lncca no fuese el Ins- 
tram onto que de Florencia le alejase.

—¡F r» Luccal ¡ah! se m a rch ó*  Flesole 
al conyaoto de los dominicas. Se le tlera- 
ron en litera con el fresco de la m sSana. 
El pobre heiinsno está niny enfermo. ¡Te- 
néU aigúD recado que darle?

S ita  coQtestadón le fné dada por un le­
g o  cayo  acento com pesloo y  m íra la  estíi- 
pida careeiao de la m enor callosidad.

—Muchas gracias, la cosa no urge.
Tito le  alejó más desahog-ado.
— 8ae fraile no tardará en morirse—dijo 

96 allá p ira  sus adentros.—Ha visto que 
f'ítaba hecbo ana sombra. T  en Fiesole ya 
n-' se s -o iJará  de mi. Además, si TuelTe, 

•r^'.i'inesservirán lo m i^m odes- 
j'-.r*- ‘  shora. Pero me a 'erraría  saber
a j'í '  ̂ rostro me reioerda.

CAPITULO XII 

i-\  d e c la .r a c ló n .

i . ‘ o ;n c-ín ra?o ligeio. paes el pe- 
lí;í^:0 iauii:en\,0 iia b ij desaparecíloila  ate- 
g iía  habitual de su carácter TOl?la á re- 
n acír  é ifca á Tisitar á ttim ola.

Sia em bargo, la existencia de B im ola  
larecia ser la im sgen de nn carino ñel y  
eal; del cumplimiento de una desagrada 

b le  tarea qoe  é l mismo renunciado tiabia, 
cosa que trataba de olvidar para sincerar­
se á sus propios ojos.

Pero sabia apreciar la bondad con prefe­
rencia al Tício. bailábase en la fuerza de 
juventud, arrastrado Inásnsib’ emeTita h a ­
cia todo lo  que era b e lleza y  amabilidad: 
poseía aun un apetito sano por las hum a­
nas dicbas, y el veneno del egoísm o ata ­
cábale aun de nn modo m uy teaue.

Oedló ante el mal, pero iiasta entonces 
BU vida ao  había sufrido ningún cambio 
desagradable, y por lo tanto no se hizo 
cargo  ni se dió cuenta del daño.

Pensaba que todo marcharía com o an­
tes, y  esperaba obtener grandes éxitos, 
inmerecidos triunfos, valido de su trabajo 
7  de sti proverbial amabilidad: nada haría 
que pudiese enfriar sns relaciones con lo i 
seres qu eél quería, T  amaba entrañable­
mente á Romola, deseaba obtener por es­
posa esa majestuosa y  enloquecedora cria 
tura . Hubiera podido pensar en un casa­
miento más Teotajoso cuando hubiese lle ­
gado á la meta, pero en Fíorencla no h a­
bla mujer que le gestase zaá-; qae Bomola.

Cuando e-^taba cerca de ella encontrá­
base su byuga lo  con 8Q delictasa presen- 
oia.Jy e l eco da su voz repercutía en su c o ­
razón , haciendo refluir todas las ansias, 
todos los deseos que se anidaban en sa al­
ma hacia su cerebro.

Esas sensaciones experimentábalas sdlo 
con pensar que iba á tener la dicha de 
verla.

—Sed el bienvenido, caro Tito—dijo la 
voz del anciano antes que Tito hubíeeeha- 
biado. Bt viejo se animo com o por encan­
to al notar la  presencia del joven , y  su 
acento era m ucne más canSoso que solia 
serlo en otras ocaMones.— Habéis traído 
sin duda nuevos manuscritos, pero des­
pués de vuestra coeversación de ayer tar­
de he tañido nuevas ideas; necesitamos 
mirar la cosa desde otro punto de Tiat»; te­
nemos que voW er pies atrás.

Tito, saludando á Komoía al adelantar­
se, fné, según su costumbre, en derechu­
ra á la silla de B irdo, colocó bu mano eo

la  que le tendían y  tom ó asiento cerca del 
anciano.

—En efecto—dijole con su agra lab le  
tlmQre de voz,—be ira ílo  el nuevo manus­
crito, pero esperaré vuestras órdenes... 
Soy joven^ como sabéis, y  puedo deshacer 
lo  andado con la menor diUcultad.

No mirO al hablar á B im ola , pero sabia 
perfectamente qu-» ella estaba mirándole* 
embelesada.

—Bleo contestado, hijo mió.—Bardo h a ­
bíale ya dado ese titato uua ó d03 veces.— 
Y  observa con ategiia  que no toméis el 
trabajo tln  el cual et poeta ha dicho dis­
cretamente que la vida de u a la  s irveá  los 
m ortales. La joven  ambición aspira m a­
chas veces a la *palma tiñe puXvern, al 
precio de la  gloria  sin el polvo de la  carre­
ra. Pero ique dice e ' griego? « i t  comienzo 
de la vida, trabaja: al m eliodía aconseja; 
á la  nocíie reza-> Verdad es que pudiera 
creerse que ha llegado al ocaso stn remi­
sión; mas no será asi mientras tenga  yo 
en reserva consejos aun desconocidos. Mi 
espirito, según varias veces y »  he dicho, 
estaba cerrado com o una pre^a; las abun­
dantes aguas permanecían oscuras y  ea 
tancsda-; pero vos, querido T to , v o sh a - 
béiilas abierto un canal, dándoles salida 
con una violencia torrencial que me e x ­
traña en gran  manera. Y  ahora lo qae yo 
deseo es que reanudemos nuestro primer 
trabajo con un plan más vasto de com en­
tarios y  anotaciones; sin esto podiera yo 
perder la ocasión que ahora presiento y  
que no volverla  quizás á presentarse. ¿Os 
fljals en lo qoe  d igo. Tito.

Bste acababa de bajarse para alzar el 
manuscrito que habla rolado portierra, y  
Bardo, euyo oído como e {déla  general! ia t  
de los ciegos era muy dehcaia , notó el 
moYlmieato.

Hublórase podido dispensar que Tito se 
alzara de hombros al ver la perspectiva 
quese le presentaba, mas no era Impacien­
te; ademas, habíase acostúm bralo á ese 
trabajo erudito, á la par que com plicado y 
minucioso, que era la principal tarea inte- 
lectual de aquella época, y  con Romola á 
su la.io, acariciábate una vaga  esperanza 
que le hacia todo fácil y  hacedero.

— Ciertamente— dijo el—que haréii bien

de e iten d e 'os  en ciertos pasajes, por nos­
otros ya citados.

—No es solo eso; deseo Introducir un ex- 
curaos incidental allí donde he citado ua 
autor por mí especialmeate estudiado, 
pues pudiera morirme antes de haber ter­
minado el trabajo. T  este no es el m o­
mento ea qu3 la erudiolón y  la ciencia 
bien depúrala pueden permanecer ociosa?,. 
cuando tenemos que tem er, no sólo la 
grosera Ignorancia, sino que vemos hom ­
brea tales como Calderlno qae, según  Po- 
liziana hálo probado, recurren a citas 
apócrifas para alcanzar el triunfo de su 
vanidad y  asegurar la victoria desús pro- 
lios yerros. Por lo tanto, Tito, creo que 
latíamos mal en dejar escapar la ocasión 

que se nos presenta. Y ahora volverem os 
pies atrás adonde hemos citado el pasaje 
de Tuci id o ,.y  a g u is a  de preliminares, 
deseo qus sigáis conm igo tortas mis notas 
respscto á la traducción latina hecha por 
Lorenzo Valla, por la cual el incom para­
ble papa N iic la i V—que me honró con sa 
am istal eaan lo  yo era joven , y él sólo 
llamábanle Tomás le Sazzana— pagóle (no 
lo d igo á humo de paja) la cantidad de 
quinientos escudos de oro. Pero yaqu e V a­
lla, aunque de dudosa reputación en otras 
cosas, es m uy considerado por sa severa 
erodición, hasta el pu oto  qaa los ep igra ­
máticos harx dicho jocosam ente de ét qu.) 
desde que bajo al reino de las sombras, el 
mismo Pinto se gnarda da hablar las len­
guas antigua*, báceseim presdnilb ía  que 
su nombre no cobije malas mercancías, 
para lo  cual quisiera y o  (introducir un ex- 
curiM« sobre Tucidido, donde mis correc- 
eionesdel texto  de Valla hallarían logar 
conveniente. Romola mía, vé á buscar los 
libros que hacen falta—ya los conoBPS— 
en el tercer estante del despacho.

Tito l e v a n t ó s e  a l  oiismo tiemoo|qneEo- 
mola d i c i e n d o . -  

— L o s  ' O g e r é  yo s i  q u e r é i s  í u d i c á r m e l o s .
Y siguióle á la habitación vecina, con ­

vertida en bien ordenada y  limpia biblio­
teca.

— Allí están—dijo Rom ola señalándose­
los con el d e io ;—cada libro se encuentra 
en el mismo sitio en que mi pa ire  solía 
ponerlos antes de quedarse ciego.

D T lto  permaneció á au lado sin apresa- 
rarseá coger los libros, l^unca habianse 
hallado so lo i ha>ta entonces en el cuarto.

— Espero—continnó ella mirando á Tito 
con la m ayor franqueza,— espero que esto 
no os servirá de fatiga; ;le agrada tanto al 
pobre este tiabajo!
_ — T á mí también, Eomola, si me perm l- 

tis q u i 03 d iga  que os amo, si quereis en­
contrarme digno de msrecer vuestro ca­
riño.

Sus palabras, á snaví-im o m urm ullo pa­
recíanse, y  su hermc-so rostro, más cerca 
ya del de Kom oU, mirábala con suplican­
te tem ara.

—Yo también os am o—murmuró K om ols 
mirándole á sa vez con majestuosa tran - 
q u illd a l, mas sin bajar la voz lo más m í­
nim o.
- Parecióle á  los dos haberse quedado ax- 
tátlco« largo rato, a ite s  que ella volv iese 
á m iver los labios para decir:

— Ya lé  ahora  cuál es la verdadera feli- 
cU ad.

Sus rostros seenrontraron. y  los r izosd » 
ambas cabeja-i confundiéronse en apasio- 
nado:brazo. Hecho lo cual, rápido com o 
un relám pago, abalanzóse Tito a una es­
calerilla y  a e apoderó de los ^libros pe­
didos.

Ambos aéntíaciso dichosos de aquel si­
lencio y  de aqui^Ua sena'-acióB, pues la- 
primera declaración de tan fctiino senti­
miento com partilo  parecíales tanto más 
exquisita cuanto menos turbada fuese por 
otra sensación inm aiiata.

Todo esto pasó mucho más de prisa que 
tarda en referirse, hasta el punto qae ni 
el mismo Bardo, tan suspicaz é impacien­
te, ajercibióse de io OTurrido.

—iTraes los libros, Rom ola mía?—dijo el 
anciano al oír que volvían.

- S í ,  papá— contestó la joven .
— Pues bien—cottlnuó el anciano,—ten­

ia plujna lista, pues á medUa que Tito va­
ya señalando las tcolies que queramos sa­
car, preciso será que las copies í.ln dem o­
ra; a numerarlas ten cuidado que coD- 
cuerden con los niimeros que 61 pondrá á 
su  Tez en el texto.

Homota tenía siempre su parte ce  traba* 
jo  en las tareas clentíflcas (íe an padre.
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